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  Capítulo I


   


  EN «EL ANCLA DE PLATA»


   


  [image: Image]EMASIADO densa era la atmósfera que reinaba aquella noche en El Ancla de Plata, la enorme y sórdida taberna instalada frente a los muelles en la parte más bronca y atrabiliaria de los arrabales de Omaha, el importantísimo poblado ribereño junto al Missouri, centro neurálgico en aquellos momentos de toda la vida activa de Nebraska.


  El tendido de la línea del Unión Pacific, se hallaba en pleno apogeo, traspasando los cerros de Wyoming, y era de Omaha precisamente de donde partía hacia el interior todo el gigantesco cargamento de material que exigía el tendido.


  El río era continuamente un hormiguero de barcos que cruzaban de la divisoria de Iowa, o descendían desde San Luis cargados con railes, traviesas, piedra, maquinaria, herramental y víveres para aquella gigantesca colmena humana que se movía como un inmenso reptil con dirección a la costa, dejando tras sí la estela inconmovible del tendido de la línea, que un día más o menos cercano, debía unir el Atlántico con el Pacífico.


  La Empresa constructora tenía instalado su cuartel general en el poblado. Allí se controlaba toda la gigantesca empresa, tanto en personal como en material, para el tendido y a Omaha acudían como moscas no solo cuantos dependían del ferrocarril, sino que los que, alejados de la Empresa, buscaban al amparo de esta, una forma de vivir más o menos legal pero fructífera y fácil.


  Muchos meses atrás, cuando las obras partieron del poblado, aquello fue una inmensa Babel donde los siete pecados capitales tenían su trono. Toda el hampa, en sus más dilatados matices, acudió a Omaha en aluvión y el poblado, entonces relativamente mísero, se convirtió en algo apoteósico, donde el placer, el juego y el pistolerismo, triunfaron sin trabas ni cortapisas, porque no había autoridad capaz de imponer ley y orden a un alud de miles de seres que se volcaron allí atraídos por el ferrocarril.


  Todos creyeron que aquel esplendor sería efímero. Cuando los raíles avanzasen hacia el interior, los garitos, las tabernas, los tahúres y las mujeres fáciles, se moverían tras la reptante serpiente de hierro hacia adelante, siguiendo como una lacra incurable a los obreros de la línea, pero contra esta creencia, el poblado continuó siendo la misma Babel, a pesar de que la línea ya había dejado Nebraska a sus espaldas. Ello tenía fácil explicación. El río era la enorme catarata que seguiría vertiendo materiales y víveres a través de su corriente. Mientras esto sucediese, el movimiento del poblado sería intenso y fantástico y nunca faltarían cientos y miles de hombres que ayudasen a hacer fáciles los negocios de vicio y placer, aunque más al interior sucediese algo análogo.


  Por esta causa no se notó el desplazamiento del ferrocarril. Los mismos garitos, las mismas tabernas, los mismos hombres pululaban por el poblado en continua orgía. Llegaban barcos cargados y salían barcos para volver igual. Partía un tren y llegaba otro a sustituirle en la carga y los hombres se renovaban cansados, sedientos, con dinero unas veces y con sed otras, en cantidad suficiente para mantener el ritmo áspero y bronco que adquiriera desde el primer momento.


  Aún más, existían otras razones ocultas para mantener aquella tensión nerviosa de hombres inquietos. Toda empresa gigante se presta a negocios enormes, unos limpios y otros sucios. El ferrocarril era una inmensa boa a la que no se le podía dejar con la boca abierta sin estarla alimentando continuamente. Se trataba de una carrera de velocidad entre las dos Compañías rivales. No se podía perder un minuto en adelantar un metro para llegar antes a la meta y esta necesidad por nadie ignorada, servía para muchos negocios turbios entre los que el sabotaje no era ajeno a la contienda.


  Y era en Omaha precisamente donde mejor se podía librar la batalla. Retrasar la llegada de un barco con materiales, era poner a la Empresa en grave riesgo, y los agiotistas podían aprovechar la coyuntura para colocar los suyos al amparo de estos retrasos provocados, cobrándolos a precio de oro y entregando muchas veces a cambio, materiales cuya utilidad era muy problemática.


  También el robo era un negocio productivo. Si hubiese sido posible llevar un control riguroso de todo el material circulante, podía haberse comprobado que una gran parte de él, después de desaparecido en circunstancias extrañas, volvió a ser revendido a la Empresa para salvar momentos de apuro, cobrándoselo a un precio mucho mayor que lo pagara cuando lo adquirió por primera vez.


  Y nada de esto se hacía ocultamente. Para nadie era un secreto el agio que se verificaba a costa del ferrocarril. Se hablaba de partidas de pistoleros muy bien organizadas que asaltaban trenes y barcos para apoderarse del material, que más tarde, como si procediese de Counil Bluffs, al otro lado de la divisoria, le era ofrecido a la Empresa para salvar baches que le hubiesen costado mucho más dinero y perder la iniciativa en el avance de la línea.


  Otros muchos negocios de esta índole podían ser citados, sin que nadie fuese capaz de poner coto a ellos. No había autoridad capaz de controlar toda la línea. Los pocos soldados que el Gobierno había puesto al servicio del ferrocarril, se dilataban a lo largo de la vía en los lugares más estratégicos para contener la hostilidad de los indios. Estos odiaban el monstruo de hierro de una manera rabiosa y asaltaban las obras, o destrozaban el tendido, solo para evitar que un día las locomotoras rodaran triunfales por los lugares donde ellos habían sido los dueños y donde sus rebaños de bisontes ramonearan plácidamente antes de ser ahuyentados muchas millas al interior.


  El indio era el principal aliado de los agiotistas. Sin él, acaso hubiese podido ponerse coto a tan escandalosos desmanes, pero era más útil conservar una milla de vía tendida a costa de esfuerzos y dinero, que cuidarse de unos vagones de material de menor valor.


  Este mal endémico era muy difícil eliminarlo. Los ingenieros que dirigían las obras y los encargados de la recepción de materiales, habían intentado varias veces organizar contrapartidas para hacer algunos escarmientos. La medida había sido un fracaso, pues teniendo que contratar al albur hombres a quien encargar de esta misión, aquellos propios hombres, las más de las veces, fueron los que, en lugar de proteger los trenes o barcos, contribuyeron, de acuerdo con los mercaderes, a robarles más impunemente.


  El Ancla de Plata era el cuartel general de los mercachifles de la línea, y por ello, se veía frecuentado hasta los topes en todo momento. No se sabía cómo, pero allí afluía toda la información de lo que sucedía desde San Luis a Laramie y a veces, hasta se adelantaban acontecimientos que poco más tarde, se veían confirmados.


  Por esta causa el personal que allí acudía era lo peor de toda la chusma asentada en Omaha. Sobre todo, de diez a doce de la noche, aquello era un bolsín de noticias y tratos que hubiese envidiado la bolsa de Nueva York. Más tarde la gente se diseminaba en parte, e iba a nutrir los garitos y bares del interior, cuando no salían para montar a caballo con una misión específica a cumplir.


  Algunos de los clientes eran como dioses en la taberna. Cuando Alf Carrie o Tan Boyd, por ejemplo, penetraban en ella, la chusma se levantaba de sus asientos para saludarles servilmente y docenas de tipos les acosaban pidiéndoles «trabajo» en sus empresas.


  Este trabajo ya se sabía en qué consistía. En intentar algún robo o sabotaje, pues ambos pagaban bien cuando ean bien servidos y su dinero mantenía el vicio en el poblado, en un cincuenta por ciento de su proporción.


  Menos reverenciados, pero no menos mimados, eran Willis Robinson y George Cooper, los dos hombres de más confianza de Alf y Tan. Estos eran los encargados materiales de organizar los golpes y ellos los que elegían cada vez el personal que debía acompañarles en las expediciones.


  Alf Carrie y Tan Boyd, solían pasar un rato todas las noches en El Ancla de Plata. Su vanidad gozaba lo infinito viéndose adulados y solicitados por aquella chusma de indeseables, capaces de vender su alma al diablo por un dólar y, los dos, que aparentaban ser amigos, pero que en el fondo se odiaban brutalmente, se mostraban generosos en exceso con los asiduos a la taberna y todas las noches se dejaban en ella un buen puñado de billetes solo en convidar a sus admiradores.


  Tanto Alf como Tan, eran dos buenos tipos. Altos y fibrosos, pasando ya de la cuarentena, pero de un vigor exuberante y de una energía incontenible.


  Alf era moreno, casi cetrino, denunciando reminiscencias de sangre mejicana. Así al menos lo patentizaba su pelo negro y rizoso, sus ojos negros, fieros y brillantes y su bigote sedoso que cuidaba con esmero. Su rival en negocios, parecía, en cambio, de origen irlandés, con el pelo también rizado, pero rubio, los ojos azules y fríos y el cuerpo más flexible y enjuto que el de Alf.


  Los dos eran dinámicos emprendedores, audaces y faltos de escrúpulos. Contaban con una fuerza superior a sus espaldas que les obligaban a mirarse con respeto y se sentían halagados cuando alguien aludía a un buen negocio realizado, aunque este negocio entrase en los artículos del Código penal.


  Robinson era el lugarteniente de Alf. Se trataba de un tejano duro como el pedernal con varias cicatrices en su cuerpo y cara, que lucía como gloriosas condecoraciones de sus eternas luchas en la vida y Cooper, un californiano, delgado y flexible, de ojos sin expresión y manos finas pero rápidas, al que se tenía por uno de los mejores revólveres de Omaha.


  Aquella noche, Alf, rodeado de Robinson y de algunos otros tipos destacados de los que operaban a sus órdenes se hallaban bebiendo copiosamente en una mesa, en tanto que en el otro extremo lo hacían Tan, Cooper y dos más.


  Alf, que parecía de muy mal humor, preguntó en voz alta.


  —Muchachos. ¿Quién sabe algo del Filadelfia?


  Uno se irguió a medias en el asiento contestando rápidamente:


  —Esta mañana tenía que tocar en Sioux City.


  Alf calculó mentalmente y dijo:


  —Cien millas río arriba. Gracias, Darwal. Luego ponte al habla con Robinson. Acaso te necesite.


  El aludido se levantó muy contento acercándose al lugarteniente de Alf. Este le hizo un saludo amistoso. Tan, que había oído la pregunta y la respuesta frunció el ceño, diciendo.


  —Oiga, Alf, ¿qué diablos le sucede a usted con el Filadelfia? Le advierto que tengo un negocio a cuenta de ese barco.


  —Bien. Puede usted realizarlo... cuando le sea posible. No tengo interés en lo que trae sino en su fecha de llegada. No me interesa que recorra esas cien millas en cuatro días, si antes no he resuelto un asunto que he propuesto al Unión Pacific.


  —Pero a mí sí.


  —Lo siento, Tan. Tengo en litigio unos cien mil dólares y no los perderé por nadie. Creo que la cosa está clara.


  —Tan clara como que a mí me interesa ese barco, Alf. Me temo que por una vez no podamos entendernos.


  —Yo también, pero no es culpa mía. Si así lo desea, tómeme una partida de railes y traviesas que tengo almacenados en la otra orilla y deme los cien mil dólares. Entonces me importará muy poco a qué hora puede llegar el barco y ni siquiera si llega.


  —El cargamento que trae es mío y lo tengo vendido a la Compañía en una suma parecida. No la voy a perder a costa de usted.


  —Me figuro que solo traerá chatarra, de la cual la mitad no aprovechará para nada. La Compañía ganará más adquiriendo el material que yo le ofrezco. Todo él es bueno.


  —Ya me figuro cuál es. Lo adquirió la Compañía hace dos meses y se le «derritió» en el camino de aquí a Laramie.


  —Pero yo lo he vuelto a fundir y es válido.


  —Bien, Alf, siento que por una vez se crucen nuestros negocios. Quisiera encontrar la fórmula de que así no fuera.


  —Ya se la he dado.


  —No me interesa.


  —Pues consiga que la Compañía me compre ese material y luego colóquele el suyo.


  —Tardaría en necesitarlo mucho tiempo y es cosa que me urge. A usted no le ha costado nada y puede esperar.


  —Esa es una opinión de usted, Tan. Mis negocios los manejo yo solo y no tolero que nadie se mezcle en ellos.


  —Ni yo en los míos. Si su idea es apropiarse del cargamento o echarlo al agua, tendrá que tropezar conmigo.


  —Yo no miro nunca con quien tengo que tropezar cuando planeo un asunto.


  La discusión se agrió y los hombres que pertenecían a los dos bandos parecían dispuestos a ir a las manos, pero Tan, haciendo una seña a Cooper, decidió abandonar la taberna.


  Los ánimos se calmaron con esta dejación por parte de uno de los traficantes, y Alf, envanecido, dijo a Robinson.


  —Prepararás unas buenas lanchas con cuarenta hombres y subiréis río arriba. Donde tropecéis con el Filadelfia le obligaréis a detenerse para que no siga adelante hasta que yo te envíe recado de que puedes dejarle descender. Podía quedarme con el cargamento, pero no quiero que ese loro chille y tengamos un encuentro desagradable. Con que no llegue a tiempo me conformo.


  —Descuide, patrón, que así lo haremos.


  —Si se muestran hostiles u ofrecen resistencia, puedes anclarle en el fondo del río. No importa.


  —Lo haremos si así lo desea.


  —Pues elige tus muchachos y sal cuanto antes río arriba. Yo me voy a Counil Bluffs, donde me encontrarás al regreso.


  —Bien, patrón, hasta la vista.


  —Adiós y que tengas suerte.


  Hubo expectación al levantarse Robinson. Este dio una orden.


  —Muchachos, seguidme. Vamos a hablar.


  Un grupo compacto de individuos de pésimo aspecto abandonó la taberna en tropel, mientras el resto les veía marchar con torvas miradas.


  Uno de los que se quedaban comentó:


  —No me explico por qué el patrón se ha marchado y deja a ese tipo que le estropee el negocio.


  Otro insinuó con un guiño:


  —¿Quién te ha dicho que el patrón renuncia al negocio? Lo que sucede, es que él no da cuenta a nadie de sus proyectos como ese fanfarrón de Alf. Ya verás cómo no tardando mucho hay órdenes de hacer algo.


  Los ánimos parecieron calmarse con estas palabras y de nuevo la normalidad reinó en la taberna.


  Era tal y tan variada la clientela de El Ancla de Plata que nadie se detenía a fijar su atención en todos los asiduos a ella. Diariamente acudían caras nuevas y el descubrir gente extraña a los habituales no llamaba la atención. Por ello, nadie hizo mucho aprecio de un cliente que, retirado al fondo de la taberna, apuraba su whisky con parsimonia y parecía mostrarse indiferente a las discusiones de ambos rivales.


  De haber fijado su atención en él, hubiesen descubierto que se trataba de un tipo de unos treinta años, metido en carnes, de excelente estatura y de rostro duro y enérgico, en el que los ojos grises, pero, llenos de luz, era la parte más destacable.


  Vestía unas altas botas de montar que casi le impedían jugar las rodillas, un pantalón de ante gris ajustado a las duras piernas, una camisa a cuadros rojos y azules un pañuelo encarnado atado con desaire al cuello y un sombrero de alta copa abollada y anchas alas. A la cintura lucía un magnífico colt.


  El desconocido había seguido con profunda atención la agria disputa, pero, impasible, no dio a entender que estaba bastante interesado en ella. Durante un buen rato continuó abstraído contemplando el vaso de whisky que tenía ante él, como si no tuviese prisa alguna en marchar. Parecía esperar acontecimientos que no debían tardar en producirse y examinaba con profunda atención los rostros de los que habían quedado en la taberna.


  Transcurrió más de una hora sin que se alterase la calma un poco bulliciosa del local, hasta que, pasado este tiempo, apareció en la taberna el llamado Cooper.


  Casi todos se pusieron en pie al verle entrar. Adivinaban que traía alguna orden para ellos.


  Cooper miró a todos desafiante y gritó:


  —Muchachos, prepararse. Dentro de un par de horas salimos río arriba. Tengo orden de impedir que nadie retrase la llegada del Filadelfia.


  Un bravo rotundo vibró en todas las gargantas y en tropel abandonaron el establecimiento, siguiendo al lugarteniente de Tan.


  Dentro solo quedaron una docena de descargadores de los muelles a los que no les afectaba la pugna entre los dos traficantes. Ellos tenían trabajo de sobra allí y no eran hombres de espíritu aventurero.


  Cuando las dos facciones estaban ya lejos, el desconocido se levantó. Al hacerlo, mostró su gallarda y sólida silueta que parecía más alta que sentado. Arrojó un dólar de plata en el tablero de la mesa y salió a la oscura calzada, frente a los muelles.


   


  [image: Image]


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN TERCERO EN DISCORDIA


   


  [image: Image]N el amplio edificio de rojo ladrillo que la Compañía constructora del ferrocarril tenía frente a los muelles, se observaron varias ventanas iluminadas. A pesar de lo avanzado de la noche—eran próximamente las doce—se trabajaba febrilmente en los diversos departamentos. El ferrocarril no se detenía ni una hora y la mecánica que le hacía marchar actuaba a un ritmo acelerado.


  El desconocido se acercó un momento a los muelles y echó un vistazo a lo largo del río. Se observaba entre las sombras un inusitado movimiento de hombres y barcazas que se agitaban incesantemente. Las luces rojas de las embarcaciones temblaban en la negrura del agua, reflejándose borrosamente. Los hombres se movían en torno a ellas, empujándolas del lado de los muelles y se adivinaba que se disponían a partir de modo inmediato.


  El desconocido giró sobre sus talones y se dirigió rectamente hacia el edificio de las oficinas de la Compañía. Al entrar ordenó a uno de los empleados:


  —Advierta al señor Trewin que está aquí Sid Norton.


  El empleado cumplimentó el encargo. Cinco minutos más tarde, Sid se hallaba en el despacho del ingeniero jefe encargado de todos los servicios de suministro de la zona.


  Trewin era un individuo de unos cuarenta y cinco años, de rostro enérgico y mirada inteligente. Trabajaba en mangas de camisa, con la pipa entre sus recios clientes y sobre el tablero de su enorme mesa de trabajo, acumulaba infinidad de papeles, informes, minutas y demás documentos. En las paredes colgaban grandes planos de los estados por los que debía correr la línea y un esquema con banderitas nacionales señalando las zonas donde la vía ya había sido colocada.


  Al ver a Sid sonrió mostrando sus blancos y poderosos dientes y dijo:


  —Pasa. ¿Traes algo importante?


  —Traigo algunas cosas, Jack. Me habías advertido que esto estaba bastante podrido, pero no creí que lo estuviese tanto. No he visto nada más canallesco que lo que sucede en Omaha.


  —Ya te lo advertí. La Compañía se ha convertido en una vaca de cien tetas de las que todos sacan jugo. ¿Qué traes?


  —¿Qué hay de una partida de railes y traviesas que os ha ofrecido un tal Alf Carrie?


  —Nada. Tengo la evidencia de que todo lo que ofrece procede de uno de los últimos trenes asaltados camino de Laramie. Si pudiera pasarme sin ello, se lo haría tragar entero.


  —¿Y de algo que esperas de San Luis a bordo del Filadelfia?


  —Lo espero dentro de tres o cuatro días. Me urge su llegada, pues, aunque también pertenece a otro tipo tan desaprensivo como Alf, este cargamento al menos no nos ha sido robado.


  —¿Confías en que merecerá la pena adquirirlo?


  —No me hago muchas ilusiones respecto a la honradez de Tan. Vendrá bastante broza mezclada con cosas útiles, pero no tengo donde escoger. Me están preparando otros envíos desde San Luis por mediación de Empresas de más solvencia, pero siempre hay el inconveniente de los piratas del río. Cuando alguien les hace la competencia le salen al paso. Los que vienen de buena fe, no quieren cargar con la contingencia de graves peleas. Ellos se limitan a mandar el material, pero declinan la responsabilidad de los accidentes.


  —Comprendo; y esos buitres están al acecho para eliminar toda competencia.


  —Así es, Sid.


  —¿Qué sucedería si no llegase el Filadelfia con el material?


  —Que me vería obligado a claudicar, adquiriendo el que me ofrece Carrie, si no quiero que las obras sufran un colapso.


  —Me temo que así sucederá, Jack. En este momento, esos dos pajarracos han entablado una pugna a cuenta del Filadelfia. Uno, para que llegue a tiempo y otro para retrasarle. A estas horas, habrá una legión: de lanchas bogando rio arriba con ese objeto.


  —No lo sentiría si esos dos desalmados llegasen a las manos y se liquidasen mutuamente, pero ya verás cómo no es así. Se pelearán unos cuantos indeseables por cuenta de ellos y vencerán unos u otros, pero ellos seguirán planeando latrocinios.


  —Así parece. Escucha, Jack, ¿no has pensado alguna vez en defender los intereses que representas apelando a sus mismas armas?


  El ingeniero le miró extrañado y preguntó:


  —¿Quieres explicarte, Sid?


  —Está claro. Si esos pajarracos viven de robar a la Compañía el material para revendérselo después, ¿por qué no has de apelar tú a los mismos procedimientos robándoles lo que es tuyo?


  —Yo no puedo hacer eso, Sid.


  —Pero yo sí. Me has pedido que te ayude a intentar resolver los graves conflictos que esos granujas te plantean y estoy dispuesto a ayudarte. El procedimiento y la responsabilidad son míos.


  —¿Cuál es tu proyecto?


  —De momento, burlarme de Alf y de Tan. Al primero, no dándole la ocasión de que consiga revenderte lo que os robó y al segundo, quitándole lo que trae en compensación a lo mucho que os ha robado.


  —¿Cómo podrías conseguirlo?


  —Sólo necesito dos cosas. Tú tienes para tu servicio una lancha de vapor para tus viajes río arriba. ¿Dónde está ahora mismo?


  —En el muelle.


  —Ponla a mí disposición. Envía urgentemente a alguien que encienda las calderas y la ponga a presión. Ahora facilítame una docena de hombres decididos y dime si pueden enviar por tierra río arriba una partida de carros vacíos que puedan tomar carga, pongamos a unas treinta o cuarenta millas en el curso del Missouri.


  —Podría hacerlo, Sid, pero... no te entiendo.


  —Pues está claro. Con esa lancha, pienso adelantarme a los dos bandos y detener al Filadelfia donde le alcance. Allí le haré atracar a la orilla, y desembarcaré el material que cargarán en los carros mandándolo para acá. Luego, que reclame Tan o quien quiera.


  —Denunciarán a la Compañía. Yo no podría justificar la posesión de ese material.


  —La justificarás con un recibo que yo te firmaré reconociendo habértelo vendido y declarándote el propietario legal de él. Con mostrarles el recibo, que me reclamen a mí.


  —¿Sabes a lo que te expones?


  —A lo que ellos. Escucha, Jack; si aquí no se levanta una mano dura con un látigo pegando fuerte, os arruinarán y el ferrocarril no se acabará nunca o costará millones y millones. Hay que limpiar esto de parásitos y yo lo voy a intentar. Dame lo que te pido y no te preocupes de más. Este golpe les hará comprender que hay quien está dispuesto a defenderse contra el expolio y veremos cómo reaccionan. Necesito eso urgentemente y me marcharé, pues nada tengo que hacer aquí.


  El ingeniero, tras un momento de vacilación, exclamó:


  —Tienes razón, Sid. El obrar con demasiada legalidad nos arruinará cuando son tantos a explotarnos... Ahora mismo daré las órdenes oportunas.


  —Bien, escucha. Los carros los envías con hombres suficientes para la carga. Los que me prestes para acompañarme en la lancha, estarán destinados exclusivamente a proteger el desembarco del material. ¡Ah! Les das orden de que suban río arriba hasta que den vista al Filadelfia. Donde le descubran que se detengan y esperen mis órdenes.


  —Perfectamente, Sid. Sé que lo que hago no es digno de mí, porque me pongo al nivel de esos granujas; pero algo hay que hacer para escarmentarlos.


  —Tú no haces nada. Lo hago yo.


  Jack agitó una campanilla y se presentó un empleado.


  El ingeniero ordenó:


  —Acompañe al señor a la lancha de vapor de la Compañía y diga al patrón de mí parte, que le obedezca como si fuera yo mismo. Mándeme a Charles, que tengo que hablar con él.


  Jack y Sid se despidieron con un fuerte apretón de manos. Jack dijo:


  —Dentro de poco te mandaré los hombres que pides. Que tengas mucha suerte.


  —Así lo espero, Jack.


  Sid Norton salió con el empleado, quien le condujo a un lugar alejado de los muelles, donde estaba amarrada la lancha de la Compañía. Era una embarcación bastante amplia, con una gran cabina, y al costado, una rueda de paletas que al batir el agua con sus giros hacía avanzar la lancha.


  La noche era suave y serena. El patrón fumaba en la toldilla canturreando entre dientes una canción.


  La orden del ingeniero le puso en pie y, de modo inmediato se dedicó a poner la caldera a presión.


  No era labor de un momento, pero Sid confiaba después en la mayor velocidad de la embarcación para ir dejando atrás a los secuaces de Alf y Tan y adelantarse a ellos deteniendo el Filadelfia algunas millas más arriba.


  Amanecía cuando la lancha se encontraba en condiciones de partir. A esa hora, ya tenía a sus órdenes doce hombres que le resultaron agradables, pues todos ellos parecían gente dura y dispuesta a la pelea.


  Cuando la lancha se dispuso a desamarrar, Sid les habló, diciendo:


  —Señores, no quiero ocultarles lo que espero de ustedes. Se trata de detener un barco que baja con material para la línea y obligar a desembarcarlo en cualquier lugar del río, para que por medio de carros llegue a Omaha lo antes posible. En el camino tropezaremos con dos partidas de desalmados, una a las órdenes de Alf Carrie y, otra, a las de Tan Boyd. Los dos luchan por el contenido del barco y los dos tratan de robar una vez más a la Compañía. Mi deseo en esta ocasión, es burlarme de ellos y arrebatarles ese material a cambio del que ellos han robado a la Empresa.


  »El que no esté dispuesto a correr el riesgo, que lo diga y se quede en tierra. Quiero hombres que, si hay que pelear, peleen a mí lado como yo lo haré.


  Todos afirmaron su voluntad de secundarle. Entendían que ya era hora de hacer algo para contrarrestar los expolios que sufría la Empresa y se alegraban de ser ellos los primeros que diesen la cara a los saboteadores.


  La lancha partió, levantando enormes remolinos de agua al batir sus paletas sobre la dura corriente, y con relativa velocidad empezó a remontar el río.


  Habían perdido media docena de horas con relación a los hombres de Alf y Tan, calculando Sid que no daría alcance a los más rezagados hasta la caída de la tarde. Eran aproximadamente las seis, cuando empezaron a observar un movimiento inusitado en el río. Luchando a fuerza de remos contra el caudal de agua una buena cantidad de lanchas tripuladas cada una por cuatro, hombres a los remos, uno al timón y otro de vigilancia ascendían lentamente hacia el norte.


  Sid calculó que se trataba de la gente de Tan, más rezagada. Su rival se le había adelantado con la idea de detener el barco donde le alcanzase y debía llevarle más de una hora de ventaja.


  El duelo se iba a reducir entre las dos facciones a la mayor resistencia física de los que manejaban los remos si los hombres de Alf conseguían mantener la ventaja, llegarían con tiempo a estorbar la maniobra de sus contrarios, aunque después hubiese una lucha enconada entre ellos por conseguir la victoria.


  Sid ordenó sortear las embarcaciones e irlas dejando atrás. No les costó trabajo, pues la lancha de vapor poseía una velocidad mayor y más segura para mantenerse a un mismo ritmo.


  Pero la lancha de la Compañía era demasiado conocida para pasar inadvertida a los ojos de la gente de los muelles. Pronto su presencia río arriba produjo cierta curiosidad y la gente de Tan se preguntó dónde se dirigiría en aquellos momentos.


  Cooper, que marchaba en vanguardia vigilando el río, al descubrir la lancha, se sobresaltó y se apresuró a ordenar:


  —Tratad de acercaros a ella. Necesito saber dónde diablos va en estos momentos.


  La barcaza maniobró torpemente, pero se situó en un plano próximo. Cuando la lancha se acercaba a ella, Cooper gritó:


  —¡Eh, de la lancha!... ¿Hacia dónde se dirigen ustedes?


  Sid se colocó en la borda, diciendo:


  —¿Le he preguntado yo a usted dónde van?


  —No, pero se lo puedo decir. Vamos a evitar que alguien que rema por delante, detenga al Filadelfia y cause un prejuicio a la Compañía retrasando la entrega del material que trae a bordo.


  —Muy bien, pues que tengan ustedes mucha suerte, si llegan a tiempo. Mi misión no tengo orden de contársela al primero que me pregunte.


  La lancha dejó atrás la barcaza de Cooper. Este se quedó dudando y nervioso. No acertaba a adivinar aquel viaje de la lancha de la Compañía con doce hombres a bordo y un tipo tan áspero como el que la mandaba.


  Por un momento estuvo tentado de intentar detenerla a tiros, pero lo pensó mejor. Él tenía una misión específica que cumplir y no podía ponerla en peligro por una cosa que ignoraba.


  La lancha de la Compañía siguió adelante y media hora más tarde las barcazas de Tan se habían quedado rezagadas en la áspera corriente.


  Era de noche, cuando volvían a descubrir una aglomeración de luces en el río. Sid adivinó que se trataba de las barcazas de Alf, las cuales habían navegado, de firme, pues mantenían más de una hora de ventaja a las de sus enemigos.


  Sid se alegró de pasar entre ellas en la oscuridad. Quizá reconociesen la lancha de la Compañía, o quizá no, pero no poseía interés alguno en pelear con ellos, en aquel momento. Le urgía más despojarles del material y mandarlo con urgencia a Omaha. Después, si las circunstancias lo permitían, acaso se entretuviese en hacerles digerir un poco de plomo para irles dando a entender que había llegado el momento de que alguien se opusiese a sus impunes manejos.


  A pesar de la rapidez con que cruzaron, sorteando el tropel de embarcaciones, alguien les reconoció y una voz gritó:


  —Robinson... ¿Se ha fijado?


  —¿En qué?


  —En esa lancha. Es la de la Compañía del ferrocarril.


  —¡Demonios coronados! No he podido distinguirla bien en la oscuridad, ¿Estáis seguros?


  —¿Quién no la conoce, Robinson?


  —¿Dónde diablos, irá río arriba? ¿Qué gente llevaba?


  —No hemos podido contarla, pero iban unos cuantos... Acaso fuesen una docena.


  —¡Qué raro! ¿No tendrá algo que ver el viaje con el Filadelfia?


  —¿Por qué?


  —No sé. Acaso Tan, a quien le interesa que llegue pronto el barco, le haya dado cuenta de lo sucedido pidiendo que mande la lancha de vapor al encuentro del Filadelfia para que estén prevenidos. Incluso puede que envíen refuerzos para hacernos frente.


  —¡Demonios del infierno! Hemos sido unos estúpidos no adivinándolo. Ahora ¿quién la alcanza?


  Un nerviosismo exacerbado empezó a reinar entre los hombres de Alf. Si sus sospechas eran ciertas, la cosa podía ponerse muy fea y encontrar una resistencia que de otra manera nadie les hubiese hecho.


  Pero Robinson era hombre duro, al que nada asustaba. Muchos o pocos, estaba dispuesto a detener el barco y lo conseguiría sucediese lo que sucediese.


  Furioso dio orden de apretar los remos. Tenían que ganar toda la distancia posible, pues de lo contrario podía suceder que se viesen entre dos fuegos, por un lado, los hombres de la Compañía y del barco y por la espalda, los que, indudablemente habría lanzado tras ellos Tan.


  Todos, dándose cuenta del posible peligro, se superaron, y renovándose continuamente para descansar, agitaron los remos con rabia, clavándolos en el agua para seguir adelante en busca del Filadelfia.
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  Capítulo III


   


  DE UN PELIGRO A OTRO MAYOR


   


  [image: Image]ASTA la tarde del día siguiente no consiguió Sid atajar en el camino al Filadelfia. Le descubrió a unas cincuenta millas antes de llegar a Omaha.


  Cuando reconoció el barco, advirtió a los tripulantes.


  —Espero que no haya oposición por parte del capitán, pero si la hubiese, hay que convencerle de que no ganará nada oponiéndose a desembarcar material.


  Antes de llegar al barco, que era una nave ancha y pesada con una enorme rueda de tambor al costado, agitó un pañuelo haciendo señas de que quería pasar a bordo. Al reconocer la lancha de la Compañía, el capitán, un tipo bajito y regordete, con unas anchas patillas en forma de hacha, ordenó.


  —Echen un cable a esa lancha. Veamos qué es lo que quieren.


  La lancha maniobró para ponerse al costado del Filadelfia por la banda contraria a la que las aspas de la rueda batían el agua, levantando sucios remolinos, y poco después les era arrojado un cable que amarró la lancha al costado, haciéndola seguir su rumbo. Sid dejó todos sus hombres a bordo con orden de saltar a cubierta a la menor indicación y subió por la escala seguido del empleado que Trewin había puesto a sus órdenes.


  El capitán le saludó con un gesto de mano, preguntando:


  —¿A qué debo el honor de esta visita, señor?


  —Me llamo Sid Norton y represento en este momento a la Empresa del Union Pacific. Usted trae a bordo un cargamento para dicha Empresa consistente en railes y traviesas. Este cargamento corre por cuenta de Tan Boyd, quien se lo ha vendido a la Compañía.


  —Así es, señor.


  —Pues bien, se ha descubierto que, por rivalidades de negocio, una partida de facinerosos, compuesta de más de cuarenta hombres, suben en este momento río arriba con orden de que el cargamento no llegue a su destino y están dispuestos a retener el barco indefectiblemente o a hundirlo con todo lo que portea. En consecuencia, la Compañía, que necesita ese material con urgencia, ha decidido adelantarse a ellos enviándome a mí a su encuentro, para que donde le alcanzara se busque un lugar propicio para el atraque y se descargue la mercancía. Por tierra, viene una caravana de carros que se hará cargo de todo el material para transportarlo a Omaha. Así, cuando usted continúe el viaje, si quiere seguir río abajo y le detengan, se verán frustrados y nada podrán hacer para que ese material no llegue a su destino. Este es el motivo de que me haya adelantado dejando muy atrás a los que pretenden detener el Filadelfia a mitad de viaje.


  El capitán, que le había escuchado fríamente, repuso:


  —Muy bien, pero como este cargamento pertenece al señor Boyd, me pregunto, ¿por qué no ha venido él con usted si tanto le interesaba arreglar así este asunto, o por qué no le ha entregado una carta dándome la orden por escrito? En tanto no llegue a mi destino, yo soy el responsable del cargamento y no lo entregaré sin una garantía del propietario.


  Sid adivinó que tendría que chocar con aquel tipo duro y rígido y contestó:


  —Nos hemos enterado del complot cuando las lanchas de su rival Alf Carrie despegaban de los muelles. Hemos buscado a Tan y hemos averiguado que se había ido a Counil Bluffs. No podíamos perder el tiempo en buscarle, y como el, cargamento es nuestro, decidimos obrar con arreglo a las circunstancias.


  —No lo dudo, señor, pero nada me soluciona con sus explicaciones. Yo no entregaré el cargamento más que al señor Boyd que es su propietario.


  —Entonces, ¿qué prefiere? ¿Acaso que catorce o quince millas más abajo le asalten cuarenta forajidos y le despojen de él por la fuerza?


  —Aún no lo han hecho, señor. Tengo treinta tripulantes a los que armaré y veremos si son capaces de asaltar el barco.


  —¿Cree usted que sus treinta hombres podrán hacer frente a esa horda?


  —Los pondré a prueba.


  —Prueba que costará a la Compañía un terrible perjuicio. Lo siento, señor, pero el material será descargado aquí mismo sin dilación de ninguna especie.


  —¿Quién me lo va a imponer?


  —¡Yo!


  Emitió un silbido agudo. Cuando los cuatro marineros que respetuosamente asistían al diálogo a varios metros del capitán quisieron darse cuenta, doce hombres armados de impresionantes colts irrumpieron en cubierta sin que nadie tuviese tiempo de impedirlo.


  —¿Qué hay que hacer, jefe? —preguntó uno.


  —Repártanse por ahí y vigilen a la marinería. No les permitan que se muevan de sus puestos y si alguien se opone obren con arreglo a las circunstancias. Usted, Otter, vigile al timonel y aplíquele el cañón del revólver a la espalda para convencerlo de que la mejor maniobra es buscar un lugar próximo a la orilla donde atracar. Ustedes dos llévenme al capitán a su camarote y enciérrenle para que descanse del fatigoso viaje. No le necesito para la maniobra.


  El capitán quiso resistirse. Sus dos guardianes lo tomaron por los brazos y los pies y descendieron por la escotilla con él, mientras Sid, dueño del barco, empezó a dar órdenes.


  Los marineros, sorprendidos, no sabían qué hacer, pero los colts, que amenazaban con convencerlos en fuerza de plomo, les decidieron a aceptar al nuevo capitán. Pronto el Filadelfia se acercó a la orilla preparándose las anclas. Dos hombres de Sid se arrojaron al agua y nadaron hasta la orilla para hacerse cargo de las maromas de amarre y atarlas fuertemente a algunos árboles y un cuarto de hora después la nave se hallaba inmovilizada junto a la orilla.


  Sid, moviéndose de un lado para otro, siguió dando órdenes para desembarcar el material. La operación no iba a ser fácil por carecer de muelles adecuados donde atracar la nave y descargar con garantía.


  La orilla del río, además de quedar separada del barco, bajaba unos tres metros sobre el nivel de cubierta y salvar aquel hueco y aquel desnivel, resultaba un problema casi insoluble, pero Sid lo salvó con habilidad.


  Ordenó amarrar un recio cable al palo mayor y pasar al cabo contrario a un grueso árbol de la orilla, formando con al cable una especie de puente aéreo.


  Luego las cajas y las plataformas de material eran amarradas con recias maromas que formaban un nudo corredizo por el que pasaba el cable. Con una cuerda, tiraban desde tierra para hacer correr el bulto por el cable mientras que, con otra, tensada, se regulaba el deslizamiento y así, trabajando fieramente, se iba descargando el material en la orilla poco a poco.


  Pero Sid no estaba conforme con aquella lentitud. Los tripulantes del barco trabajaban de mala gana amenazados por sus hombres y el día iba transcurriendo con la amenaza de que al llegar la noche no estuviese descargado ni la mitad del cargamento del Filadelfia. Esto podía significar la llegada de los hombres de Alf, con los que habría que luchar e incluso podían llegar también los del propietario del material, en cuyo caso la situación de Sid iba a ser muy comprometida. Pero mediado el día, una fila de carros empezó a verse avanzar por la orilla. Eran los carros enviados por la Compañía. Sid respiró con ansia, pues con aquel refuerzo contaba con poder dar fin a tan pesada maniobra antes de que llegase la noche y con ella los hombres de Alf.


  Destacó a Otter, quien hizo detener los carros y lanzó a sus ocupantes a la tarea de la descarga. Empleando incluso la lancha de vapor de la Compañía para cajas poco pesadas o material manejable, el trabajo se duplicó y a media tarde montañas ingentes de material se acumulaban a lo largo de la orilla, en espera de ser transportadas a los carros.


  Esto iba a requerir un nuevo trabajo y un nuevo peligro. Aunque el barco quedase descargado antes de la llegada de las lanchas, estas alcanzarían aquel lugar mucho antes de que el cargamento estuviese en los carros y si se decidían a saltar a la orilla y atacar al convoy, iban a tener que librar una pelea bastante dura.


  Pero no estaba en manos de Sid arreglar las cosas a su gusto. Se limitaría a esperar acontecimientos y les daría la cara lo mejor posible.


  Lo principal era descargar el Filadelfia, después, contando con la ayuda de los hombres de los carros, procuraría repeler a los atacantes y quién sabía si hacer en ellos un rudo escarmiento.


  Tras muchos sudores y cuando ya los hombres estaban deshechos de trabajar como elefantes, todo el material quedó acumulado en la orilla. Sid, satisfecho, ordenó sacar al capitán de su encierro.


  Cuando este, rojo de indignación y colérico por la humillación sufrida volvió a cubierta, fulminó a Sid con la mirada, barboteando:


  —Me quejaré al Gobierno por este acto de bandidaje y aténgase a las consecuencias.


  —Bien, eso no me preocupa. Estoy esperando que un Gobierno que patrocina una obra de inmenso interés nacional como es el Union Pacific, mande autoridades con fuerza a barrer la legión de ladrones y forajidos que están esquilmando a la Compañía y causando un perjuicio gravísimo a la patria. Mientras usted se queja de esto, nosotros habremos tendido unas cuantas millas de railes y eso que habremos ganado todos.


  «Ahora le doy a escoger. Puede volver la proa a San Luis en busca de más material o seguir río abajo hasta Omaha, a dar cuenta a Tan de lo ocurrido. Si solo desea esto, no se preocupe, que no faltará quien le informe de ello, pues eso es cuenta mía; pero no olvide que acaso un par de millas más abajo tropezará con las lanchas de Alf Carrie y que los que la tripulan se sentirán muy indignados cuando se enteren de que se ha dejado usted el material a su espalda. Vaya prevenido, porque son hombres que no sienten escrúpulo alguno en manejar los revólveres.


  —Yo los recibiré como es debido—bramó el capitán—. Y en cuanto a usted ya nos veremos en Omaha.


  —Si llega usted vivo, desde luego, capitán. Tiene usted permiso para levar anclas.


  Dio orden a todos sus hombres de desembarcar y estar preparados en la orilla por si alguien disparaba desde el barco y él, con Otter y el maquinista, permaneció en la lancha mientras el Filadelfia levaba anclas y emprendía de nuevo el viaje río abajo.


  Cuando la gran nave empezó a descender, Sid dio nuevas órdenes:


  —Id empezando a cargar los carros, pero como no podréis realizar esa labor en una jornada, cuidad de que todos esos bultos formen una buena trinchera que proteja, sobre todo el ganado, por si tuviésemos que sufrir un asalto antes de poder partir. Yo voy a echar un vistazo río abajo a ver qué sucede y, sobre todo, a darme cuenta del lugar por dónde reman esos sapos de Alf.


  Seguro de que no sucedería nada grave a su espalda en tanto que los forajidos no remontasen el río, siguió corriente abajo a distancia del Filadelfia. Quería ser testigo de lo que sucediese con este cuando se cruzase con la flotilla de lanchas de Alf y comprobar si el furioso capitán cumplía su palabra y hacía frente a sus nuevos atacantes.


  Esto acaso fuese una buena solución para Sid, pues si se armaba jaleo y había tiros, además de distraer a los atacantes, algunas bajas serian causadas entre ellos.


  Las sombras estaban a punto de caer sobre el río cuando el Filadelfia se enfrentó con la flotilla de Alf al mando de Robinson. Este, satisfecho al descubrir el barco, hizo maniobrar las lanchas para que le obstruyesen el paso obligándole a parar la marcha y se destacó dando gritos:


  —¡Eh, del Filadelfia!... Quiero hablar con su capitán.


  Este, que se había provisto de un fusil y aún estaba bajo los efectos de la cólera por la humillación sufrida, se asomó a la borda, rugiendo:


  —¡Oiga, maldito degenerado! Haga que esas lanchas se aparten de mí ruta o hundiré a las que coja a mí paso. Conmigo no tiene nada que hablar y si lo que desea es el cargamento que traía, búsquelo más arriba, donde quedó en manos de otro... ¡Largo!


  Robinson, descompuesto por la contestación, replicó:


  —Le desharemos a usted a tiros ese maldito tambor que bate el agua y lo dejaremos a capricho de la corriente si no obedéce. Mande parar las máquinas y busque un lugar donde atracar.


  El capitán, rabioso, se echó el rifle a la cara y disparó. Robinson pudo evadir el disparo inclinándose velozmente, pero la bala fue a clavarse en el pecho de uno de los que tenía a su espalda.


  El, herido emitió un rugido de agonía y se inclinó de costado, cayendo sobre la borda, para hundirse en el agua. Al golpe, la lancha se inclinó haciendo caer a los que la tripulaban y al volcar, los cuatro hombres que iban en ella fueron a caer a la corriente.


  Robinson, rabioso por aquella caída grotesca, luchó con la impetuosa corriente que le arrastraba hacia abajo, pidiendo a gritos que le ayudasen. Por fin pudo ser asido del cabello desde una lancha e izado a ella mientras otros dos conseguían salvarse, pero el otro no pudo acercarse a embarcación alguna y desapareció Missouri abajo.


  Los forajidos, indignados por la resistencia ofrecida por el capitán del barco, abrieron un fuego endemoniado contra él mientras que de la nave eran contestados por la tripulación, a la que el capitán había armado previamente después de la advertencia de Sid.


  El barco siguió avanzando hacia el centro de la flotilla, amenazando con hundir las embarcaciones que se oponían a su paso. Sus tripulantes, dándose cuenta del peligro, maniobraban desesperadamente; para apartarse de su ruta, mientras que por una y otra parte se cruzaban disparos, algunos con eficacia mortal.


  Robinson, rabioso, gritó:


  —¡A la ruedal... ¡A la rueda!... ¡Destrozadla!


  Infinidad de proyectiles se fueron a incrustar en el tambor del costado, destrozando las palas que batían el agua. Pronto el gigantesco tambor quedó inútil para batir las aguas del río, viéndose a merced de la rápida corriente. Algunos proyectiles de las lanchas que empezaban a quedar rezagadas buscaron el timón para acabar de inutilizar la nave, dejándola sin gobierno y poco más tarde, cuando ya el Filadelfia había rebasado la flotilla enemiga, falto de gobierno, empezó a trazar extraños giros en el agua, hasta qúe, media milla más abajo, se iba contra un saliente del río, donde encalló, inclinándose de costado hacia tierra.


  Un grito de salvaje alegría estalló en todas las gargantas y la flotilla viró...para atracar al barco. Durante un buen rato la tripulación se defendió a tiros, pero con sensibles bajas y sin motivo alguno para seguir luchando, pues el barco había quedado inservible, decidieron suspender el fuego.


  Pero si ellos habían sufrido bajas, también entre las huestes de Alf se habían producido unas cuantas. Robinson se hallaba furioso hasta el paroxismo por aquella resistencia con la que no había contado y como un lobo saltó de los primeros a cubierta con el colt en la mano.


  —¿Dónde está el cretino capitán de este cascajo? —rugió.


  El capitán, manando sangre por dos heridas recibidas, se adelantó vacilante, pero entero, diciendo:


  —Yo soy el capitán, ¿qué sucede?


  —¿No le di orden de detenerse?


  —¿Quién diablos es usted para darme a mí órdenes?


  —Quien tenía poder para ello, ¿no lo ha visto usted, estúpido del demonio? Usted ha tenido la culpa de que el barco haya quedado convertido en una carroña.


  —Eso ya lo veremos cuando tengan ustedes que dar cuenta a las autoridades de este asalto a mano armada.


  —De eso habrá mucho que hablar. ¿Dónde está el cargamento que traía a bordo?


  —¿No le dije que se había quedado atrás? Pregunte a la Compañía del Union Pacific.


  —¿La Compañía? —barbotó Robinson—. No me irá a decir que una lancha de vapor le ha obligado a desembarcar el cargamento.


  —Pues tendré que decirle que así ha sido y que al menos me han tratado con un poco más de decencia que ustedes.


  Robinson, fuera de sí, ordenó que se registrase el barco, pero pronto se comprobó que el capitán decía la verdad. Allí no había ni rastro del cargamento.


  —¿Dónde lo dejó usted, so estúpido?


  —Varias millas más arriba. Si pretende arrebatárselo a la Compañía inténtelo. Tropezará con una docena de hombres en una lancha de vapor y Io menos cuarenta más que han quedado en la orilla con carros para cargarlo. Me gustaría ver cómo conseguiría usted quitárselo y traerlo de nuevo aquí.


  Robinson estaba furioso hasta el paroxismo. Adivinaba un rotundo fracaso en la expedición, pues si quería apoderarse del material o impedir que siguiese hasta Omaha tendría que luchar no solo contra los hombres de la Empresa, sino contra los de Tan, que seguramente estarían remontando el río para acudir en ayuda del vapor.


  Fuera de si empezó a dar órdenes:


  —¡A las lanchas otra vez! Hay que alcanzar el lugar donde ha quedado la carga. Tenemos que apoderarnos de ella y de los carros. ¡Pronto!


  Sus huestes empezaron a abandonar el barco, saltando a las lanchas. El capitán, con dignidad, advirtió:


  —Ya nos encontraremos de nuevo. Si cree que esto va a quedar así se equivoca. Cuando dé parte al Gobierno del acto de piratería que ha...


  No pudo acabar la frase. Robinson, ansioso de descargar su furia contra alguien, levantó el revólver y disparó. El bravo capitán cayó de bruces con el pecho atravesado por un certero proyectil.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  LA PRESA CODICIADA


   


  [image: Image]A lancha de la Compañía, tripulada por Sid, siguió bastante alejada de allí la lucha entre el Filadelfia y los hombres de Alf. Cuando Sid vio cómo el barco cabeceaba y, perdido el gobierno se inclinaba hacia tierra, ordenó:


  —Volvámonos. Me figuro todo lo que va a suceder. Cuando esos sapos se enteren de que el material quedó atrás, subirán río arriba en su busca. Confío en que en la lucha hayan caído unos cuantos y esos menos que tengamos que combatir.


  Volvieron río arriba. Ya era de noche cuando alcanzaban la orilla donde se agrupaban hombres, carros y material. La labor de cargar había sido suspendida no solo a causa de la oscuridad, sino del cansancio de los que tanto habían trabajado durante el día.


  Sid hizo atracar y desembarcó. Después de pasar revista a todo y quedar satisfecho de las medidas tomadas, dijo:


  —Repártanse bien y vigilen, quizá no sea necesario, pero por si acaso. En la lancha cabemos catorce hombres, los necesito y bien armados. Vamos a esperar el avance de las barcazas de Alf para darles un entretenimiento. Esta lancha no es el Filadelfia, al que han cogido por sorpresa. En cuanto se pongan a tiro, les vamos a recibir con una música que a alguno no le va a agradar.


  Los catorce hombres tomaron puesto en la cubierta de la lancha y esta, a escasa presión, se puso en marcha río abajo, dispuesta a cortar el paso a la revolucionaria escuadrilla.


  La noche era clara y hermosa. En algún lugar no visible lucía espléndida la luna y su azulado resplandor bañaba las oscuras aguas del río.


  Media hora más tarde Sid distinguió un confuso tropel de barcazas que bregaban de firme para remontar la corriente. Adivinando que se trataba de las huestes de Alf, hizo portavoz con la mano, gritando:


  —¡Eh, Robinson!... Haga el favor de virar y volver río abajo. Es un consejo que puede valerle la vida. Si esperan conseguir lo que no encontraron en el Filadelfia reman un poco engañados.


  Un disparo brotó en la noche y la bala pasó rozando el casco de la lancha. De modo inmediato otras detonaciones siguieron a la primera.


  —Bueno, puesto que lo quieren habrá baile—dijo Sid.


  Hizo una seña y una descarga cerrada brotó de la lancha. Algunos rugidos de dolor les indicaron que había heridos y el tiroteo se generalizó.


  Pero las huestes de Alf luchaban con el inconveniente de que parte de sus hombres no podían empuñar las armas por atender a los remos, mientras la embarcación enemiga maniobraba como quería para atacarlos.


  Sid había dado orden de pegarse a la orilla para proteger el tambor de paletas y que no le alcanzase ningún proyectil. Tenía que ser más precavido que el capitán de la nave averiada.


  La lucha se mantuvo dura durante un buen rato, pero los compañeros de Sid habían puesto fuera de combate a algunos remeros y varias lanchas se iban a la deriva río abajo por falta de remos que las impulsaran.


  Robinson rugía como un condenado y disparaba rabioso. Sid le oía y le buscaba en la noche azul sin conseguir ponerle a tiro y media hora después, la pequeña flotilla, diezmada y sin posibilidades de avanzar, se veía obligada a retroceder, volviendo proa al lugar de donde procedían.


  La derrota había sido notable. Nada había conseguido y contaba con la mitad de bajas entre sus hombres. Alf pondría el grito en el cielo, pero él no poseía un poder sobrenatural para remontar aquellas contingencias. Prontamente las últimas barcazas se perdieron en la oscuridad del río y Sid, satisfecho, regresó junto a sus compañeros.


  —¿Liquidado el asunto? —le preguntaron.


  —A medias—repuso—, por lo que se refiere a una facción, supongo que sí, pero queda la otra. Más tarde o más temprano llegarán los hombres de Tan. Veremos lo que estos deciden. Creo que se debe montar una guardia y los demás tomarse unas horas de sueño. Si aparecen, les veremos antes de que ellos nos vean a nosotros.


  Siguiendo el consejo, se pusieron dos centinelas en la orilla del rio y el resto de los hombres se acomodó en los carros, dispuestos a gozar unas horas de sueño.


   


  * * *


   


  Robinson, desesperado por el fracaso, no se resignaba a él ni a regresar a Omaha a dar cuenta a Alf de lo sucedido. Preveía caer en desgracia con el traficante y no estaba dispuesto a perder los saneados ingresos que al socaire de los sucios negocios de su patrón percibía.


  A medida que descendía el río, su cerebro trabajaba a marchas forzadas. Tenía que hacer un desesperado intento para borrar aquel fracaso y creyó encontrar la solución.


  Dando gritos rabiosos, ordenó a los que se retiraban por delante:


  —Buscad un remanso donde poder atracar. No sigáis adelante.


  Poco más abajo, un saliente de tierra les brindó la posibilidad de encallar las barcazas. Éstas fueron clavándose en tierra y, poco más tarde, se habían reunido diecinueve hombres que quedaban de los cuarenta que habían salido de Omaha.


  Robinson, agriamente, ordenó:


  —Sacad como podáis las barcazas y ocultadlas entre la maleza para que no puedan ser descubiertas desde el agua. Tengo un plan que puede volver las cosas del revés.


  Sus hombres, malhumorados, obedecieron. Reuniendo fuerzas arrastraron las embarcaciones varándolas a alguna distancia en lugares donde la maleza crecía en abundancia.


  Cuando la operación estuvo concluida, Robinson reunió a los supervivientes, diciéndoles:


  —Escuchad: No tardando mucho es casi seguro que los hombres de Tan suban río arriba y tropiecen con los hombres de la Compañía. Si así es, no cabe duda que se entablará pelea y uno de los dos bandos sea derrotado. Si cae Cooper y los suyos, los que queden regresarán río abajo a dar cuenta a Tan de lo sucedido, en cuyo caso no nos estorbarán para nada.


  «Entonces solo quedarán los que se han apropiado del cargamento. Es indudable que piensan llevarlo a Omaha por tierra, pues para eso han traído los carros. Mi idea es que nos apostemos en un lugar conveniente de la ruta y cuando aparezcan caer sobre ellos de modo imprevisto y destrozarlos a tiros.


  »No sé los que serán, pero ya han caído algunos y otros caerán luchando con los hombres de Tan. Esto eliminará una parte de sus efectivos y casi igualará las fuerzas.


  »Si tenemos éxito, nos quedaremos con el material y los carros y Alf se mostrará generoso con nosotros y si la desgracia nos persiguiera, podemos escabullirnos, tomar las barcas que queden aquí escondidas y bajar por el río hasta el poblado.


  «Esto sería lo último, pues el patrón se sentiría rabioso y perderíamos una buena gratificación. Si hay alguno que crea que mi idea no es buena que lo diga.


  Todos se mostraron conformes con el proyecto y Robinson les recomendó ocultarse cerca de la orilla, para vigilar el río y controlar la posible aparición de las barcazas de Tan.


  El resto, después de nombrados los vigilantes, buscó acomodo entre los matojos para echar un sueño hasta el momento de entrar en campaña.


  Pero amaneció sin que sus eternos rivales diesen señales de vida. Robinson estaba decepcionado, pues creía con absoluta seguridad que Tan no dejaría el cargamento a merced de su competidor. No se explicaba aquel abandono y debía atenerse a sus propias fuerzas para realizar el ataque proyectado.


  En el fondo se alegró. Sin el peligro de enemigos a su espalda, podría maniobrar más libremente sin la preocupación de lo que pudiese suceder detrás.


  Así, cuando empezó a lucir el sol, destacó un nombre que se adelantara a echar un vistazo más arriba del río. Debía maniobrar con precaución para descubrir los movimientos de los hombres de la Compañía y caer sobre ellos en el momento oportuno.


   


  * * *


   


  Entretanto, río abajo habían sucedido cosas que Robinson no supo prever.


  Las barcazas de Tan ascendían penosamente cuando descubrieron en las revueltas agua del río un cuerpo que luchaba con la corriente sin conseguir alcanzar las altas orillas para ganar tierra. Nadaba con desesperación y se hallaba próximo al agotamiento.


  Cooper, que vigilaba el río atentamente, temiendo encontrarse de un momento a otro con los hombres de Alf, descubrió al náufrago y gritó:


  —¡Cuidado! Hay un hombre en la corriente. Arrimad una lancha.


  Varias barcas maniobraron acercándose al nadador hasta arrojarle una cuerda. Este se aferró con ansia a ella y poco después caía extenuado sobre cubierta. Cooper hizo acercar su lancha y saltó a la contraria. Cuando examinó al náufrago que jadeaba como un buey, lanzó una exclamación:


  —¡Rex! ¡Maldita sea tu estampa! ¿Qué hacías imitando a los peces?


  Rex era uno de los que al volcar varias lanchas en la lucha había caído al agua, siendo arrastrado por la corriente, río abajo. Cooper se sintió extrañado de tener ante él a aquel tipo de la cuadrilla rival.


  Rex, entre congojas, murmuró:


  —Nos han ganado la partida a todos, Cooper. La Compañía ha enviado la lancha de vapor al encuentro del Filadelfia y han obligado a desembarcar el material en la orilla. El Filadelfia ha encallado sin gobierno y la mercancía la trasladarán a Omaha por tierra.


  Cooper estaba furioso con la noticia. Le importaba muy poco lo que le podía haber sucedido a Robinson y sus hombres, pero si le importaba saber que la Compañía se había apropiado de la mercancía.


  —¡Sangre de Satanás! —rugió—. ¿Qué habéis hecho vosotros?


  —Nos han vencido y hemos perdido la mitad de la gente. El resto debe haber desembarcado o, de lo contrario no tardarán en descender por el río.


  Cooper se quedó rumiando la noticia y dio orden de vigilar con atención el río, pero ninguna barcaza de Alf descendió por él y empezó a intrigarse.


  Después de meditar mucho dio una orden seca:


  —Virad... Volvamos a Omaha.


  Sus hombres se sintieron extrañados de la orden, pero Cooper les tranquilizó, diciendo:


  —Es la mejor solución. El material va a bajar por tierra. Nuestros rivales no han vuelto, lo que indica que han desembarcado y esperarán los carros para asaltarlos. Es necio intentarlo a pie y mi idea es otra. Volveremos a Omaha mucho antes que llegue el material. Allí tomamos nuestros caballos y les salimos al encuentro. Tanto si han triunfado los hombres de la Compañía como si lo han hecho los de Alf, tendrán que vérselas con nosotros y como seremos más y mejor preparados, la victoria tiene que ser nuestra.


  Esto pareció tranquilizar a sus pistoleros. Cooper tenía razón y era el plan más acertado para triunfar. Ayudando a la corriente, se deslizaron río abajo. Dada la velocidad que llevaban, era indudable que tendrían tiempo sobrado para prepararse para el asalto.


  Este era el motivo por el cual no les había visto Robinson ascender hacia el norte, sin que él sospechase el peligro que podía suponer para él en el caso de que el golpe que intentaba resultase satisfactorio.


   


  * * *


   


  Apenas había amanecido, Sid hizo que el campamento se entregase con ardor a la faena de cargar los pesados bultos en los carros. Temía a cada momento ver aparecer nuevos enemigos en el rio y todo su interés estribaba en ver rodar los carros a través del paisaje.


  Fue una labor ruda que no se terminó hasta bien entrada la noche. Cuando la última traviesa estuvo cargada Sid se quedó meditando el plan a seguir.


  Nadie había aparecido a molestarles y esto no cuadraba con la psicología de los bandidos. Los dos bandos tenían órdenes concretas sobre el material y ninguno cejaría en su empeño mientras conservase la ilusión de poder vencer.


  Cierto que las huestes de Alf habían quedado diezmadas y que solo contarían con veinte hombres, pero todos eran gente dura con la que había que contar.


  Para Sid no parecía un acertijo suponer lo que estaba pasando. Ya nada podían hacer dentro del agua y lo más seguro era que tratasen de apoderarse de los carros en el camino.


  Tenía por delante casi cincuenta millas. Mucho terreno y casi todo el desierto, para poder intentar cortar la marcha de los carros. Emprender el camino de noche le parecía una temeridad, pues dado el número de vehículos no podrían pasar inadvertidos y, en cambio, sus enemigos podían surgir en las sombras cuando menos lo esperase poniéndole en un grave aprieto, por ello decidió seguir allí por aquella noche. Al amanecer reemprenderían la marcha y durante el día era mucho más fácil poder descubrir cualquier intento de emboscada.


  A Otter, con quien cambió impresiones, le pareció bien la idea. Dado lo precario de la situación no se podía elegir otra cosa.


  Frenando su impaciencia aguantaron la noche en el mismo sitio sin descuidar la vigilancia, pero nadie acudió a turbar la calma que reinaba en el campamento y así, cuando rompió el alba, todo el mundo se hallaba dispuesto a emprender el viaje.


  Era una larga y pesada caravana que no podría rodar a una marcha excesiva. Aunque se había repartido sabiamente todo el material para no sobrecargar los carros y equilibrarlos, todo el menaje pesaba con exceso y las bestias de tiro solo podrían hacer jornadas cortas.


  Sid, con Otter, montaron en el primer carro con los rifles atravesados sobre sus rodillas. Todo el mundo llevaba las armas prestas a vomitar la muerte al primer intento de sorpresa y nadie les cogería desprevenidos. Se apartaron un poco de la orilla del río para seguir un camino más duro, donde la humedad no fuese un obstáculo al peso de los carros. El paisaje era solitario y verdegueante. Con una especie de senda trillada por carros y caballerías y rodeado de algunos accidentes y bastante vegetación.


  Cuando se acercaban a algún lugar donde los arbustos crecían en demasía, Sid aguzaba la vista temiendo que entre ellos se apostasen sus enemigos y solo respiraba tranquilo cuando los dejaba atrás sin que nada anormal sucediese.


  Y dominados por esta tensión nerviosa, avanzaron unas cinco millas hasta alcanzar un terreno cubierto de espesos arbustos.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UN NUEVO FRACASO


   


  [image: Image]ID, más por instinto que por otra cosa, sintió la sensación del peligro y empuñó el rifle. Otter le imitó y, con desconfianza, clavó sus ojos en los arbustos.


  —¿Ha visto usted algo? —murmuró.


  —No, pero... el sitio es ideal para una emboscada. Me estoy preguntando hace una hora dónde será el lugar en el que suene el primer disparo.


  Alargó el brazo y tiró de las riendas que empuñaba el conductor para obligar a los caballos a inclinarse hacia el lado derecho, lo más apartado posible de un seto que se corría alto y tupido, paralelo al río. Los animales derivaron y el resto de la caravana les imitó. Pasaban frente al seto sin que nadie le perdiese de vista cuando el ramaje se agitó visiblemente. Sid no esperó a oír vibrar los disparos, apuntó al azar y disparó.


  Un grito de agonía fue el eco del disparo. Otter le secundó y los demás hombres de la reata también, en el momento en que el ramaje se inflamaba en lenguas de fuego y los proyectiles silbaban trágicamente buscándoles en los carros.


  Sid sintió cómo las balas le rozaban trágicamente. Se inclinó disparando y Otter hizo lo mismo. El conductor estimuló a los caballos ya asustados para que forzasen la marcha y las balas se clavaron en el hierro de la mercancía, vibrando sordamente como rotas campanas.


  Sid, dándose cuenta del peligro que corrían en lo alto de los vehículos, bramó:


  —¡A tierra todo el mundo! ¡Resguardarse detrás de los carros!


  Saltó elásticamente por encima de los caballos seguido de Otter. El conductor abandonó las riendas y empuñó el rifle dispuesto a deslizarse del asiento. Al incorporarse una bala se le clavó en la espalda. El infeliz cayó de bruces, quedando aplastado contra la hierba.


  Algunos hombres fueron alcanzados antes de ponerse a cubierto al otro lado de los carros. Los conductores se esforzaban en mantener quietos los animales para que no iniciasen la estampida, mientras los porteadores, agazapados detrás de las ruedas, disparaban por entre los radios con dirección al seto.


  Se entabló una ruda pelea entre ambos bandos. Los asaltantes, a cubierto, no se daban a ver y esto dificultaba localizarlos. Solamente captando las fugaces llamaradas de los revólveres y el humo que flotaba saliendo de los arbustos, podía servir de cierta orientación para localizarlos.


  Sid temía por los caballos de los carros. Si concentraban los tiros sobre ellos, les dejarían allí varados estúpidamente y a merced de la llegada de nuevos enemigos y el bravo jefe de los hombres de la Compañía no sabía qué intentar para poner a salvo los caballos. Pero los atacantes no parecían tener interés en eliminar a los pobres animales. Si triunfaban los necesitarían para seguir con los carros hasta Omaha y tampoco les convenía quedarse sin ellos.


  Por esta razón disparaban rabiosamente buscando las ruedas de los vehículos, tras las que disparaban sus enemigos y procuraban evitar tocar a los caballos. Pero los animales, cada vez más asustados por el incesante tiroteo, se habían puesto tan nerviosos, que se rebelaban a toda sujeción y amenazaban con desbocarse y provocar la estampida.


  Sid lo estaba temiendo a cada instante. Ya dos de los conductores, por pretender evitar la escapada, se habían descubierto demasiado, siendo cazados a tiros y de seguir así la cosa se pondría demasiado fea para ellos.


  Por la intensidad de los disparos calculó el número de enemigos; no debían exceder de quince, pues ya habían caído algunos tras el seto. Ellos, en cambio, eran casi cincuenta y su superioridad excesiva les permitiría realizar un acto de bravura para desalojar a los forajidos de su excelente posición antes de que se provocase la catástrofe.


  Rabioso gritó:


  —El que se sienta con agallas que me siga. O les desalojamos de allí o nos quedaremos sin la carga... Fue el primero en lanzarse fuera de los carros con dos revólveres empuñados. Otter, que no se despegaba de él, saltó a su lado disparando rabiosamente y una docena de hombres arrojados siguieron sus huellas.


  La distancia hasta el seto no era mucha, acaso una docena de yardas, pero el salto resultaba demasiado peligroso para ser salvado impunemente; por ello, las balas les dibujaron durante los segundos que tardaron en cruzar el espacio siendo alcanzados algunos por los proyectiles. Pero como un huracán atravesaron el seto. Otter sintió cómo un proyectil se le clavaba en el brazo al tropezar con uno de los emboscados, que disparó sobre él a boca de jarro, pero de manera precipitada. Otter, acuciado por el dolor, cayó impetuoso sobre su agresor arrojándole a tierra.


  Cuando el pistolero quiso rehacerse, tenía clavada en la frente la culata del colt de Otter, sin tiempo a realizar el menor movimiento.


  Un tiroteo impresionante se entabló a través de los arbustos. Las huestes de Robinson, nerviosas y desorientadas por el golpe de audacia, disparaban al azar y momentos después el seto se había convertido en un infierno de tiros, sin que nadie pudiese precisar la trayectoria de los disparos.


  Sid, rabioso por la resistencia que ofrecían aquellos tozudos enemigos, apeló a un argumento heroico para decidir la contienda. Extrajo un fósforo de su bolsillo y lo aplicó a los resecos arbustos, prendiéndoles fuego. Estos empezaron a arder como yesca y pronto las llamas amenazaron con envolver a los que se refugiaban en ellos.


  Entonces, como empujados por un vendaval, los dos bandos saltaron a la cinta de la senda, tratando de ponerse a salvo. Fue entonces cuando se supo la cantidad de enemigos que les hacían frente y se pudo establecer su posición y su identidad.


  La estratagema de Sid decidió la pugna en pocos minutos. Los forajidos, al verse rodeados siniestramente de un mayor número de enemigos, trataron de abrirse paso para huir de la encerrona. Algunos, en su desesperación, saltaron a los carros, tratando de ponerlos en marcha para evadir el cuerpo a aquella lluvia de plomo que les perseguía y hasta uno de los carros rodó vertiginoso alejándose algunas yardas del lugar de la lucha, pero pronto fueron alcanzados y batidos a tiros. A pesar de la horrible situación, algunos habían conseguido escapar arrojándose suicidamente por el talud de un terraplén rodando como peleles. Fueron escasamente cuatro o cinco que llegaron al sombrío fondo, nadie sabía si destrozados o con vida.


  Restablecida la calma se procedió a un balance de bajas. Doce atacantes habían caído, algunos se abrasaban entre el seto en llamas y por parte de los hombres de la Compañía había dos muertos y seis heridos, entre ellos Otter, con el brazo atravesado.


  Sid manaba sangre de la frente a causa de un raspazo de bala y dos le habían atravesado sus ropas sin herirle. En realidad, era un hombre de suerte, pues otro hubiese caído con una docena de balas en el cuerpo al intentar la heroica hazaña.


  Hubo que buscar algunos carros muy alejados de allí, pues los caballos, asustados durante la lucha, trotaron a su antojo hasta alejarse de la zona de peligro, pero media hora más tarde la caravana se había reorganizado y se hallaba, dispuesta a reanudar la marcha.


  Se acomodaron los heridos lo mejor posible en los carros y la reata emprendió el rumbo hacia Omaha. Tenían una dura jornada de más de cuarenta millas que tardarían algunos días en cubrir.


  Sid se mostraba satisfecho del éxito de aquel encuentro. Una de las facciones había quedado reducida a la nada, pues si alguno había logrado salvar la vida, ya no resultaría peligroso, pero se mostraba inquieto por las actividades que pudiese desarrollar la de Tan. Este no renunciaría a salvar el material y no sabía a qué atribuir la ausencia de sus hombres.


  Por un momento llegó a creer que, enterados de lo sucedido, habrían renunciado a intentar dar la batalla en el río, pero posiblemente podrían apelar a intentar rescatar el material saliéndoles al paso por tierra.


  Esto no era cosa muy agradable para Sid. Después de la feroz pelea librada, volver a iniciar otra con fuerzas más potentes y frescas podía acarrearle la derrota y estaba dispuesto a llegar con los carros a Omaha a costa de lo que fuese preciso.


  Subió al carro donde había sido acomodado Otter. Este sentía dolores agudos en el brazo herido, pero se mantenía firme y animoso.


  Sid le preguntó:


  —¿Cómo se explica usted que los forajidos de Tan no hayan dado señales de vida? Yo oí en El Ancla de Plata cómo les daban orden de remontar el río.


  —Eso mismo me estoy preguntando hace rato, señor Norton. Para mí es un misterio, pues no es gente blanda que renuncie fácilmente a una idea.


  —Eso mismo pienso yo y tengo una sospecha.


  —¿Cuál?


  —Que enterados de algún modo de lo sucedido con el Filadelfia hayan cambiado de táctica. Si ya no podían hacer nada en favor del barco quizá intenten recuperar el material saliendo a nuestro encuentro como salieron los hombres de Alf.


  —Quizá esté usted en lo cierto. Cooper es un reptil muy astuto al que no se le escapa nada.


  —En cuyo caso nos encontramos abocados a tropezar con otros treinta o cuarenta hombres duros y peleadores.


  —Sí, y sería un grave riesgo. Conozco a esa gente y sé de lo que son capaces. Mal nos vamos a ver si tenemos que hacerles cara con estos armatostes tan pesados, a los que no se les puede hacer rodar al galope. Si siquiera tuviésemos caballos para maniobrar más ampliamente.


  —En eso no hay ni que pensar. Los caballos quedaron en Omaha, pero estoy pensando en intentar algo para burlarles. ¿Conoce usted esta parte del río?


  —Bastante bien. La he recorrido muchas veces.


  —¿No habría forma de apartarnos del camino conocido y derivar por atajos o caminos secundarios que nos llevasen al poblado lejos de la ruta corriente?


  —Sí, se podía intentar, pero no por este lado de Nebraska. Algo más abajo, hay un poblado llamado California, en el que han tendido un puente que cruza el Missouri. Si llegamos a él y podemos cruzarle, entraremos en Iowa y podemos bajar por la orilla contraria del río hasta Counil Bluffs. Luego cruzarían de nuevo el rio frente a Omaha. El único inconveniente es que Counil Bluffs es el feudo de ese par de ratas de río y que nos pueden descubrir al llegar cortándonos el paso. Aunque dejemos arriba el Missouri a su partida, les quedarán otros que puedan cubrir la brecha y resultaría que les habríamos dado el trabajo hecho poniéndoles el material a la boca de su propio cubil.


  —Sí, tiene usted razón, pero... quizá esto se pudiese evitar. Antes de alcanzar Counil Bluffs, podemos hacer un alto y enviar por delante uno de nuestros hombres para que alcance Omaha y pida al señor Trewin que envíe al poblado una buena partida de hombres bien armados que salgan a nuestro encuentro. Con un excelente refuerzo se miraría mucho antes de atacarnos y pasaríamos el convoy delante de sus propias narices sin que pudiesen hacer nada para rescatarlo.


  —La idea es buena, pero... No podría usted negar que el material había ido a manos de la Compañía y Tan tendría derecho a reclamar su importe. ¿Es su idea hacerle el caldo gordo para que lo cobre o pretende birlárselo a cambio del mucho que él y Alf han robado a la Empresa?


  —No pienso que les abonen un solo centavo por él. Lo considero un rescate, pero eso no me importa. Haré que se extienda un recibo que firmaré declarándome dueño del material y que me reclamen a mí su importe.


  —¿Sabe usted lo que eso significa?


  —Me lo figuro, pero es igual. Me quede o no me quede con él, no me perdonarán las faenas que les llevo hechas y tratarán de cobrárselas en mí. Veremos si lo consiguen.


  —Bien. Si está usted dispuesto a correr ese albur nada tengo que oponer. La solución mejor es la que le he indicado. Meter los carros por terreno accidentado sería exponerlos, retrasarnos y no evadir la búsqueda.


  —Pues adelante. Seguiremos todo lo aprisa que se pueda hasta ese poblado de California y cruzaremos el puente. Si lo conseguimos nos reiremos un poco de esos sapos.


  Sid abandonó el carro donde viajaba Otter y fue dando cuenta a todos sus hombres del proyecto. A todos les pareció bien la idea y se dispusieron a secundarla. Todo consistía en esforzar los animales de tiro durante una buena jornada de más de doce millas. Si la suerte les ayudaba posiblemente saldrían airosos.


  Los látigos empezaron a funcionar con energía. Era necesario rodar de firme si querían llegar al puente siquiera a la hora de la caída del sol.


   


  * * *


   


  Las barcas de Cooper, navegando a favor de la corriente se deslizaron raudas río abajo y al amanecer alcanzaban Omaha.


  Sus tripulantes iban medio agotados a causa de la velada y el esfuerzo, pero la perspectiva de una buena soldada si resolvían el asunto a gusto del mercachifle, les animaba a no desmayar en la empresa.


  Apenas llegaron al poblado, Cooper se encaminó a la morada de Tan. Este acababa de retirarse a dormir, seguro de que podía confiar en sus hombres.


  Cooper aporreó la puerta con rabia acuciado por las prisas. Los minutos valían oro y no estaba dispuesto a derrochar uno solo.


  Por fin consiguió hacer levantar a la vieja criada que se ocupaba de la atención de Tan. La vieja, escandalizada, clamó:


  —¿Qué quiere a estas horas, Cooper? El amo se metió en la cama apenas hace una hora.


  —Me es igual. Avísele que estoy aquí. Es cosa urgente.


  —No seré yo quien le despierte.


  Cooper, furioso, la apartó a un lado bruscamente y ascendió al piso donde Tan tenía su dormitorio. El mercader poseía una casa muy cómoda y bien amueblada y se daba una vida fastuosa.


  Cooper aporreó con fuerza la puerta del dormitorio.


  Tan, cogido en el primer sueño, despertó bruscamente y, furioso, gritó:


  —¿Quién llama? ¡maldita sea su estampa! ¡Largo de aquí!


  —Patrón, soy yo, Cooper. Necesito hablarle con urgencia.


  El sueño de Tan huyó de sus párpados como por encanto. La inesperada llegada de su lugarteniente le advertía que algo no había funcionado bien en sus planes. Se arrojó de la cama, abriendo la puerta. Nervioso clamó:


  —¿Qué diablos ha sucedido? ¿Cómo tú de vuelta tan pronto?


  —Traigo noticias graves y necesito consultar con usted; la cosa es cuestión de minutos.


  Cooper le dio cuenta de todo lo sucedido. No pudo comunicarle la derrota de los hombres de Alf, porque la desconocía, pero sí ponerle en antecedentes del peligro que corría el cargamento de ser presa de su rival o de la Compañía.


  Tan, furioso, gruñó:


  —¿Por qué has vuelto estúpidamente? Si tenías cuarenta hombres, ¿por qué no los desembarcaste y asaltaste los carros?


  —Porque la cuadrilla de Alf estaba más arriba en tierra, dispuesta a hacer lo mismo. No iba a luchar primero con unos y luego con otros. He pensado algo mejor y se lo vengo a consultar.


  —¿Qué es?


  —Estoy seguro que allá arriba se han enfrentado Robinson y sus hombres con los de la Compañía. No sé quién habrá vencido, pero una de las dos facciones habrá quedado fuera de combate. Los carros solo pueden bajar a Omaha por tierra y he pensado que, los traiga quien los traiga, podemos darles la batalla antes de que lleguen al poblado y apoderarnos de ellos.


  —¿Y por qué no lo has hecho?


  —Porque he pensado que se pelea mejor a caballo y se tienen más posibilidades de éxito. Por eso me volví para facilitar monturas a mis hombres y salir al encuentro de los carros. Me quedaba tiempo para hacerlo, pero he querido consultar antes con usted.


  —Está bien la idea, Cooper. Los jinetes son útiles a caballo y no a pie. Puedes hacerlo.


  —Lo haré, pero convenía que esté usted al cuidado con lo que suceda aquí. Si Alf se apoderó del material, quizá hayan destacado a alguien para advertirlo y estén aquí esperando nuestra llegada. Se puede armar una trifulca de dos mil diablos a nuestra llegada y si no estamos prevenidos sucederán cosas desagradables.


  —Bien; yo me encargaré de que así no ocurra. Ahora me estoy preguntando quién demonios ha intervenido en este asunto y cómo la Compañía, que estaba conforme en adquirir un material que sabe que no es robado se ha decidido a intentar apropiárselo. Quisiera saber quién dirige ese tinglado.


  —No lo sé. Cuando subía río arriba la lancha de la Compañía vi un tipo, que no me pareció desconocido, destacarse sobre los que la tripulaban. Me inquietó la presencia de la embarcación y les pregunté dónde iban. Aquel tipo me contestó que él no me había preguntado a mí cuál era mi misión y que no tenía por qué dar cuentas. Le advertí cuál era, nuestro objetivo y se limitó a decir que nos deseaba suerte si podíamos cumplirlo. No sé por qué sospecho que la Compañía, cansada de sufrir tantas pérdidas, ha contratado a alguien que nos dé la réplica.


  —Bien; si es así, pronto lo veremos. Si los de Alf no han conseguido mandarle al infierno de un puntapié, lo haremos nosotros cuando llegue. Tú procura tener éxito y de lo de aquí me encargo yo.


  Cooper, más tranquilo, abandonó el dormitorio de Tan y volvió a los muelles, donde le esperaban sus hombres. Ya se habían preocupado de buscar sus monturas y parecían un escuadrón de caballería dispuesto a lanzarse al combate.


  Inmediatamente se dio orden de marcha y de nuevo volvieron a subir hacia el norte.
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  Capítulo VI


   


  LUCHA EN EL PUENTE


   


  [image: Image]RAS una áspera jornada para conseguir que los extenuados animales mantuviesen un trote corto, pero sostenido, arrastrando los pesados carros, consiguieron llegar al atardecer al lugar conocido por California.


  Abajo, en un llano, al otro lado del río, se destacaban a la rojiza luz del sol poniente un conglomerado de casas bajas y oscuras que componían el pequeño poblado. El puente, levantado con troncos de árboles bastante gruesos, atravesaba el río apoyado en pilotes construidos también con gruesos troncos sumergidos en la corriente.


  Cuando la fatigada caravana se detuvo a la orilla, Sid se apeó y revisó aquel estrecho paso, moviendo la cabeza con aire de duda. Temía que la pesadez de los vehículos fuese superior a la resistencia del tosco puente, pero no le cabía más que aventurarse a intentar el paso, corriendo un peligro para evitar otro mayor.


  Dirigiéndose a sus hombres advirtió:


  —Los carros solo deben pasar uno a uno. Hasta que el primero no haya llegado a la otra orilla, no intentar que pase el segundo. Pudiera suceder que la resistencia de estos viejos troncos, no admitiesen ni el peso de uno solo.


  Aquella última etapa del viaje la habían hecho ansiosamente, con los ojos clavados en la tortuosa cinta de la senda. No se explicaban cómo las huestes de Tan no hubiesen dado ya señales de vida y hasta temió que, adivinando sus proyectos, les estuviesen esperando junto al puente para frustrarlos.


  Pero, por suerte, aún no habían aparecido y ya confiaba en burlarlos y llegar a Counil Bluffs con el cargamento íntegro.


  Pero Sid era hombre muy corrido que preveía las cosas a la larga. Una cosa era cruzar el puente y otra dejar el peligro burlado. Podían buscar las enormes huellas de las rodadas de los carros y cruzar también aquel frágil paso para darles la batalla al otro lado de Iowa como se la podían dar en Nebraska.


  Por ello, mientras el primer carro se introducía lentamente en el puente, llamó a unos cuantos de sus compañeros, ordenándoles:


  —Búsquenme unas cuantas brazadas de grama bien seca y amontónenla en la mitad del puente a los lados para que no estorben el paso.


  Otter, que se había apeado con trabajo del vehículo que montaba, preguntó extrañado:


  —¿Qué es lo que pretende usted?


  —Cubrir la retirada, Otter. Si llegan pronto y localizan nuestras huellas cruzarán a la otra orilla para caer sobre nosotros por la espalda. Quiero evitarlo y así, cuando hayamos pasado, prenderé fuego al puente.


  —Eso es grave. Dejará usted sin comunicación una y otra orilla.


  —Momentáneamente. Cuando lleguemos a Omaha haré que Trewin mande obreros que lo reconstruyan. Tiene que ser así.


  Otter no hizo objeción a la idea. Comprendía que era un caso de fuerza mayor y la aprobó.


  El primer carro pasó sin dificultad. El puente parecía crujir y cimbrearse con la carga, pero era más sólido que Sid había calculado y resistió bien.


  Inmediatamente pasó el segundo. Entretanto, los hombres destacados iban amontonando grama seca a los lados y formaban una buena pirámide.


  Sid se sentía inquieto por la tardanza en cruzar. El puente era bastante largo, dado la anchura y caudal del río y los carromatos rodaban pausadamente, no solo por precaución, sino porque los pobres animales ya no podían ni con la cola.


  Eran dos docenas los enormes carros que transportaban la impedimenta. Vehículos toscos, de ruedas anchas y duras, con llantas de hierro, que chirriaban al rodar agriamente.


  Construidos exclusivamente para semejante uso, se trataba simplemente de anchas y largas plataformas, sin estorbos a los lados, para poder acomodar en ellas toda clase de impedimenta.


  Quedaban cuatro carros por cruzar, cuando Sid, que se había quedado del lado de llegada, vigilando desde una pequeña altura el camino, gritó:


  —¡Cuidado! ¡Dense prisa! Veo por allá adelante un grupo de jinetes que avanzan al galope.


  Los conductores hostigaron a los caballos con saña para obligarles a salvar aquel último tramo de la etapa. De la velocidad que desarrollasen dependía que cruzase todo el convoy o que quedase en la orilla contraria...


  Sid, a gritos, dio orden de que todos los hombres que habían cruzado volviesen junto a él a tomar posiciones y proteger el paso de los carros que aún faltaban. Los jinetes se aproximaban velozmente y llegarían antes de terminar de pasar al lado contrario.


  Todos se apostaron cerca de la orilla con los cuerpos pegados a la tierra y los rifles preparados. Los conductores solo se debían preocupar de intentar seguir adelante, mientras sus compañeros les protegían.


  Tres carros quedaban parados aún frente al puente cuando los jinetes les descubrieron. Un alarido colectivo, de alegría vibró roncamente en el silencio del paisaje, y los caballos, lanzados al galope, avanzaron como centellas, dispuestos a la pelea.


  Sid, protegido detrás de uno de los carros, esperaba virilmente la acometida. Estaba empezando a pasar uno de los vehículos y sólo quedarían dos.


  El tropel de monturas avanzó como una ola y varios disparos rasgaron el aire como un aviso trágico. Nadie contestó y la operación siguió realizándose como si el peligro no existiese.


  Pero cuando los caballos se echaban peligrosamente encima, Sid disparó, eligiendo blanco y de modo inmediato treinta rifles tronaron siniestramente a la orilla del río.


  Algunos caballos se encabritaron al recibir la caricia del plomo y tres jinetes salieron despedidos de las sillas, rodando grotescamente por la senda.


  Los atacantes, sorprendidos, frenaron el ímpetu de su carrera y contestaron vigorosamente al fuego enemigo, tratando de intimidarlos y avanzar, pero una verdadera lluvia de plomo cortaba la senda y como todos disparaban con rifle, sus tiros iban largos y se oponían al de los colts, de menor alcance.


  —¡Aprisa! —rugió Sid, cuando el penúltimo carro viró para entrar en el puente—. Que le siga este también. Veremos si resiste el doble peso.


  Nadie vaciló en ejecutar la orden y los dos vehículos, con una distancia de cuatro yardas uno detrás de otro, penetraron en el estrecho paso.


  Sid había saltado a la orilla y, tirado en tierra junto a sus compañeros, sostenía el fuego. Los caballistas, dándose cuenta del peligro, se diseminaron a una orden y, abriéndose en círculo, trataron de pasar al otro lado de la senda para atacarla por arriba y abajo y dividir a los defensores.


  Ahora, algunos que porteaban rifles disparaban con ellos. Algunas balas se habían clavado peligrosamente cerca de los hombres de Sid y uno se replegó arrastrándose con un balazo en un hombro.


  Los carros se hallaban ya en mitad del puente. Se oía a este rechinar amenazador y hasta parecía bascular, pero nada trágico había sucedido.


  Las balas de rifle enemigas rebotaban peligrosamente cerca de ellos. Sid miró atrás y dio una orden:


  —iros retirando escalonados. Que los de segunda fila protejan a los de la primera cuando se replieguen. Deteneros en la mitad del puente detrás de la grama.


  La retirada se iba haciendo en orden. Un conductor, alcanzado junto a Sid, cayó de bruces al recibir un proyectil en la espalda. Sid saltó rabioso y trató de incorporarlo.


  El herido, dándose cuenta de la inutilidad del esfuerzo, murmuró:


  —No se moleste; sería en balde. Duraré muy pocos minutos... Tome... mi rifle...


  Comprendiendo que el herido tenía razón, tomó su rifle.


  Aquel giró el cuerpo dolorosamente y empuñó el revólver mientras sus compañeros se iban retirando hasta quedar en lugar avanzado del puente.


  Sid sentía remordimiento por dejarle allí, pero adivinaba que no vería el final de la trágica pelea. Se escurrió arrastrándose y continuó dando cara a los asaltantes.


  Estos alcanzaron la cabeza del puente barriéndolo a tiros. Gracias a la grama no cayeron unos cuantos, ante aquel huracán de plomo fundido, pero parecía que no iban a tardar en dar el asalto.


  En efecto. Cooper, que dirigía la operación, no se resignaba a ser juguete de aquellos tipos. Había comprobado que no se trataba de las huestes de su rival, sino de los hombres de la Compañía y los creía menos bravos que los secuaces de Alf.


  Furioso dio una orden:


  —¡A todo galope!... Si galopáis bien los aplastaremos dónde están.


  En aquel momento dos enormes llamaradas se levantaron a los lados en el centro del puente. La grama seca y abundante empezó a arder fieramente, levantando una doble cortina que amenazaba con cerrar el paso.


  Cooper, iracundo, gritó:


  —¡Aprisa o incendiarán el puente y no podremos pasar! Como una tromba se lanzaron a todo galope, pero varias descargas terribles barrieron las primeras filas. Hombres y caballos caían en confuso revoltijo, y los que galopaban, detrás, al tropezar con ellos, saltaban como pelotas, formando un trágico montón, en el que hombres y caballos, unos heridos, otros perniquebrados y otros aterrados, se debatían fieramente en medio de la más espantosa confusión.


  Cooper cayó con el caballo muerto de un balazo en la cabeza. Por milagro no le alcanzó bala alguna, pero se dio un terrible golpe en la cabeza, quedando por algunos momentos como atontado.


  Sus enemigos seguían disparando para evitar que se reorganizasen. Los que habían salido indemnes de aquella terrible redada, retrocedían arrastrándose como lagartos para ponerse a cubierto de los sucesivos disparos y los que habían detenido a tiempo sus monturas, frenándolas en seco, se replegaban también, temerosos de sufrir la misma suerte.


  Y entretanto, la terrible barrera de fuego se cerró al arrojar grama seca en el espacio sin prender. Las llamas se alzaron humeantes amenazando con hacer pasto en los troncos del puente y, ahora, resultaba una temeridad intentar cruzar aquella fortaleza de llamas.


  Cuando Sid decidió retirarse con sus hombres y echó un vistazo hacia delante a través de los huecos aún no incendiados, contempló algo que le impresionó. El conductor herido que aún había quedado con alientos al otro lado de la flameante cortina, se había incorporado sobre su mano izquierda en un esfuerzo tremendo y con la otra descargaba el revólver que habla conservado bravamente.


  Fue una sorpresa para los hombres de Cooper aquella agresión inesperada cuando trataban de reorganizarse. Habían creído muerto al conductor y nadie la había dado importancia. Este descuido les fue fatal, porque su revólver, manejado con fiereza, puso fuera de combate a dos de los asaltantes.


  Una docena de armas se concentraron contra él y su cuerpo se agitó tétricamente a medida que recibía el plomo en él, pero había caído como un valiente, cobrándose su muerte con la de dos de sus enemigos.


  Los carros se hallaban salvos al otro lado del río. Todos se reunieron en la orilla con los nervios tremantes esperando el desenlace. Sid contaba con dos bajas definitivas y otros cuatro hombres tocados.


  Pero el resto, bravo y duro, continuaba dispuesto a seguir peleando. Con un jefe como Sid, no solo bravo y seguro, sino previsor y hábil, sentían el placer de luchar para hacerse dignos de él.


  Cooper, un poco repuesto del golpe, se dio cuenta del terrible fracaso de la expedición y no se avino a sufrirlo. Perdería la confianza de Tan y antes tenía que apelar a todos los heroísmos imaginables para salir victorioso.


  —¡Atrás! —rugió—. Ya es imposible cruzar el puente. Vadearemos el río, pero hay que cazar esos carros.


  Ya no disparaban contra ellos. Más calmados, intentaron recoger los caballos útiles y retirarse a la otra orilla para estudiar el cruce del río.


  Varias cabalgaduras tocadas se agitaban sobre los troncos. Se había formado un rebuño de cuerpos malheridos y brutos enredados, que había que deshacer. Los forajidos se dedicaron a esta tarea.


  Un hermoso caballo blanco que relinchaba furioso, yacía cogido por otros dos muertos. El cadáver del jinete se agitaba sobre su vientre y las bridas habían quedado enganchadas en las espuelas del muerto, sin permitir al animal recobrar su normal postura.


  Alguien consiguió desenredarle de aquella traba macabra. El caballo, como alocado, saltó, poniéndose en pie. Cuando el pistolero trató de calmarle, se revolvió, aplicándole brutalmente los cascos en el vientre para lanzarle como un muñeco a tres metros de distancia y luego, enderezándose, con los ojos enrojecidos y las orejas en punta, saltó impetuoso hacia adelante y como una tromba, dominado por el terror, se lanzó ciegamente hacia la muralla de fuego dispuesto a atravesarla.


  La acción del enloquecido animal fue algo imprevisto para todos. Cuando quisieron darse cuenta de ello, volaba hacia las llamas como si tratase de sumergirse en aquella barrera de fuego.


  Pero el instinto de conservación pudo en él en el momento supremo; se dio cuenta del peligro y sobre la marcha veloz que había adquirido, dio un salto elegante y fantástico. Realizó una hermosa parábola en el vacío, como si hubiese saltado en una plataforma de goma, y recogiendo las patas sobre el vientre, saltó por encima de las llamas y cayó al otro lado limpiamente, reanudando su desenfrenada carrera.


  Sid le vio surgir por encima de la ardiente grama como una aparición y admiró el nervio y el brío del precioso animal. Este continuó rectamente y Sid, dominado por una inspiración, rugió:


  —¡No le dejen escapar!


  Los carros se habían agrupado compactamente al otro lado del puente, formando un obstáculo a la carrera del animal. Sólo sorteándolos podía filtrarse entre ellos, pero varios hombres dispuestos a impedírselo trataron de cerrarle el paso.


  El caballo, al enfrentarse con los carros, frenó un poco su ímpetu y Sid, bravamente, se lanzó hacia él consiguiendo asirle por las bridas.


  El animal, poderoso, le arrastró algunos metros sin que Sid soltase las bridas. El dolor del bocado obligó al caballo a ceder y, poco después se detenía espumeante y tembloroso, mientras su aprehensor le acariciaba los sudorosos flancos para devolverle la tranquilidad. Cuando lo consiguió, el caballo, extenuado, se dejó caer a tierra donde quedó respirando con fatiga.


  —Cuídense de él—ordenó Sid—nos va a ser muy útil.


  Mientras tres hombres atendían al caballo, el resto seguía vigilando la orilla del río. Al otro lado, las huestes de Cooper se reorganizaban furiosamente, pudiendo observar que habían quedado reducidas a una mitad.


  —¿Qué intentarán ahora? —preguntó Otter, que no había podido tomar parte en la lucha a causa de su brazo averiado.


  —Si tuviesen algo útil encima de los hombros—repuso Sid—, volverse a Omaha a llorar su fracaso y a contarle sus penas a Tan, pero posiblemente no lo harán. Su jefe se pondrá rabioso y algo tendrán que intentar para calmarle.


  Las sombras de la noche iban cayendo rápidamente y, no tardando mucho, la visibilidad sería deficiente.


  —Pues no se van—afirmó Otter.


  —No se van —dijo Sid—, y esto me hace sospechar que intentarán aprovechar la noche para cruzar el río. Aún no se consideran vencidos y esperan, al amparo de las sombras, darnos la segunda batalla y apoderarse de los carros.


  —¿Podremos evitarlo?


  —No, pero no está en nuestra mano elegir. Que obliguen a los animales de tiro a retirarse hacia el interior cien yardas, para que quede el camino despejado y que formen la rueda con ellos. Las caballerías protegidas por la parte de dentro para que no puedan eliminarlas. Pelearemos como peleaban los caravaneros del Ohio cuando eran atacados por los indios. Si confían en romper el cerco, mal disgusto, van a llevar.


  Y todos se apresuraron a cumplir la nueva orden.


  El río quedó medio borrado en la zona sombría. Algo distante de la caravana, se le oía murmurar sordamente al deslizarse, pero no se captaba ningún otro rumor que denunciase las actividades de los pistoleros. Sid había montado muy bien la defensa. Los carros formaban una perfecta rueda mostrando sus partes traseras, mientras que las caballerías que habían sido desenganchadas, permanecían protegidas dentro del hueco.


  Los hombres, tomando como parapetos los bultos de material, se habían tumbado sobre ellos con los rifles y colts a mano y todos esperaban anhelantes algún movimiento sospechoso que les denunciase el nuevo ataque de sus enemigos.


  Pero transcurrió la medianoche sin que nada turbase la calma reinante. Parecía como si Cooper y sus huestes, avergonzados de su derrota, hubiesen huido solapadamente de allí, sin ser observados.


  Sid no creía en semejante huida. Estaba seguro de que aún harían un esfuerzo desesperado para vencer y se preparaba para darles el golpe decisivo.


  Sería próximamente la una, cuando el oído agudo de Sid creyó captar unos ligeros chapoteos en la corriente. No era igual el murmullo del río corriendo sin interrupción, que el rumor un tanto discordante de algo que caía en la corriente mordiendo el ritmo igual y monótono de su deslizar.


  En voz baja advirtió:


  —¡Cuidado! Apostaría que están lanzando los caballos al río para cruzarle. Abran bien los ojos.


  Nadie hizo el más leve movimiento ante la advertencia, pero sus músculos se tensionaron y sus dedos se engarfiaron en los gatillos de los rifles, prontos a vomitar la muerte por ellos.


  Transcurrió otra media hora acuciados por los nervios en tensión. La noche era bastante oscura y solo el fulgurar azulado de las estrellas permitía distinguir confusamente a algunos metros de distancia.


  Pero, súbitamente, el caballo que Sid había apresado, relinchó bravamente. Como si el relincho hubiese sido un clarín de guerra, vibraron otros a no mucha distancia de los carros y los caravaneros, alarmados por la proximidad del enemigo, dispararon, guiándose por el oído para romper la sorpresa.


  Hubo alaridos, más relinchos, maldiciones y gritos roncos, una rociada de plomo cayó sobre los carros de forma imprecisa y la lucha volvió a generalizarse entre las sombras, con la misma ferocidad que horas antes.


  Sid captaba la ronca voz de Cooper dando órdenes. Los caballos galopaban ahora en círculo, buscando la brecha por dónde atacar, pero un huracán de fuego les salía al encuentro y alguna vez la casualidad más que la puntería, ponía fuera de combate a un hombre o a un caballo. Tras un largo forcejeo, en el que los pistoleros se convencieron de la inutilidad del esfuerzo ante las medidas tomadas, el tiroteo fue amainando. Gastaban plomo en balde, pues disparaban al azar sin saber fijamente dónde se refugiaban sus enemigos.


  Al término de una hora de estruendo se hizo el silencio. Un silencio hosco y enervante, que denunciaba su falsedad y todo quedó en absoluta calma, aunque docenas de ojos velaban y manos convulsas permanecían adheridas a los gatillos de las armas.


  Tras una noche interminable, empezó a amanecer. Fue una tenue claridad casi imperceptible que empezó a dibujar confusamente las márgenes del río, los contornos de los árboles y en una graduación lenta pero firme, se hizo la luz blanca y amarillenta.


  Los enrojecidos ojos de Sid, pesados por el sueño, buscaron con ansia en derredor. A cien yardas, junto a la orilla del río, descubrió unos quince jinetes y cerca de los carros, dos caballos muertos y tres siluetas pegadas a la tierra.


  Era el fruto del intento del nuevo ataque. Sid sonrió con ironía y esperó.


  En el grupo se cambiaban impresiones. Veía gesticular a los pistoleros, que no debían ponerse de acuerdo, pero alguien señaló los carros con gesto de desaliento.


  Mientras formasen aquella fortaleza, quince jinetes no eran nada para atacarlos.


  Por fin parecieron tomar una decisión. Cooper, destacándose, aunque a distancia prudencial para no ponerse a tiro, hizo portavoz con las manos y rugió:


  —Nos veremos en Omaha, amigos. Si confiáis en pasar con esa impedimenta, allí tropezaréis con un hueso muy duro de roer.


  Sid, despectivo, gritó:


  —Ya lo veremos, Cooper. No se puede pelar la caza antes de haberla matado.


  Las huestes de Cooper cruzaron de nuevo el río y, poco después, se les veía desaparecer en la lejanía.


  Otter preguntó:


  —¿Cree usted que se han ido en realidad?


  —Sí. Se han convencido de que son pocos para el intento y prefieren aprovechar el tiempo descendiendo a Omaha para darnos allí la batalla. En el poblado pueden reclutar refuerzos que formen una facción peligrosa.


  —Se realiza lo que usted temía. Cuando lleguemos allí, medio poblado va a estar en pie de guerra para saludarnos estruendosamente.


  —Ya lo estoy pensando, pero haremos lo que podamos para evitarlo. Señáleme uno de sus hombres bravo, decidido y capaz de todo.


  Otter, sin vacilar, gritó:


  —Keller; el señor Norton te necesita.


  El llamado, un tejano alto y fuerte, con ojos fieros y mentón cuadrado, repuso:


  —A sus órdenes, jefe.


  —Escuche. Esos diablos trotarán ahora como centauros para llegar a Omaha y organizar el recibimiento. Aquí tenemos un caballo magnífico que nos lo ha enviado la Providencia para el caso. ¿Se atrevería usted a montarlo y a llegar a Omaha antes que ellos?


  —Sólo le puedo decir que pondré toda mi voluntad en conseguirlo.


  —Bien, con eso me basta. Necesito que llegue antes que ellos para que no le estorben la entrada en el poblado y pueda ponerse al habla con el señor Trevin. Le informará usted de todo lo sucedido y le dirá en mi nombre que se dé prisa a organizar un buen contingente de hombres de la línea dispuestos a proteger el convoy. Con ellos debe cruzar a Counil Bluffs y salimos al paso. Dígale que yo me detendré a unas millas del poblado, pero que debe darse toda la prisa posible, o de lo contrario se nos adelantarán los hombres de Tan, cosa que hay que evitar.


  —Me hago cargo de la urgencia y le prometo correr más que esos buitres.


  Tomó el rifle, montó a caballo y se lanzó por la orilla del río a todo galope, desapareciendo poco después en la distancia.


  Sid murmuró:


  —Lo que pueda suceder está en manos de Keller. Confiemos en que no sea lo peor.


  Los caballos habían descansado y Sid ordenó que fuesen enganchados y que la reata se pusiese de nuevo en camino hacia Counil Bluffs.


  No debían hostigarlos. La distancia no era mucha y habrían de detenerse a unas cuantas millas antes de llegar al poblado.


  Rodaron todo el día sin perder de vista la orilla del río, pero nada sucedió. Unos y otros aún no habían tenido tiempo de organizarse y contarían con unas cuantas horas de absoluta tranquilidad.
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  Capítulo VII


   


  LA MUERTE LLEVA UN MENSAJE


   


  [image: Image]OOPER se retiró mascando bilis río abajo. La derrota había sido total, pues de cuarenta hombres que había reclutado para la operación, volvía la espalda con quince y algunos de ellos tocados.


  Galopaban furiosamente para llegar cuanto antes a Omaha. Aún no se había perdido todo, pues los carros quedaban en la ruta y, reuniendo nuevos refuerzos, aún podían salirles, otra vez al paso, esta vez decididos a no dejarse aplastar brutalmente.


  Cooper temblaba con solo pensar lo que diría Tan cuando le diese cuenta de lo sucedido. Hasta el presente, jamás había fracasado en ninguna empresa por difícil que fuese y si empezaba a perder la confianza de su jefe, mal le iba a ir en lo sucesivo.


  Extenuados por la jornada, entraron en Omaha, donde reinaba gran actividad. Tan no se había dormido y tenía en pie de lucha un buen número de hombres dispuestos a recibir los carros e impedir que fuesen a parar a poder de la Compañía.


  El mercader había sentado sus reales en El Ancla de Plata, esperando acontecimientos. Sus hombres se hallaban paseando por los muelles en espera de órdenes y algunos se habían adelantado al sendero, esperando descubrir la reata.


  Todos tenían orden de buscarle y darle aviso cuando fuesen descubiertos y Tan estaba firmemente convencido de que su lugarteniente regresaría victorioso de la operación.


  En su egolatría, no se había vuelto a ocupar de Alf y de sus hombres. Su competidor se había retirado a Counil Bluffs, también seguro de su éxito, y no parecía enterado del desastre que le amenazaba.


  Sin embargo, esta confianza era falsa. Cierto que Alf había sufrido un revés, pero también disponía de hombres que le secundasen y no estaba tan falto de noticias como Tan creía.


  Entre los pocos que se salvaron dejándose rodar por la barranca después de ser batidos por Sid, figuraba Robinson. Este había recibido un balazo en un costado, y medio se había quebrantado al rodar, pero más tarde, cuando ya los carros habían desaparecido por la senda, consiguió salir de la barranca en unión de dos de sus hombres y medio arrastras pudieron llegar al lugar donde había dejado las barcazas escondidas y, en una, descender río abajo hasta alcanzar Omaha.


  Fue suerte para ellos que arribaran casi de madrugada. Los muelles estaban desiertos y nadie les vio llegar. Apresuradamente, cruzaron a la orilla contraria y a caballo se dirigieron a Counil Bluffs a informar a Alf del fracaso de la expedición.


  Alf montó en cólera ante el desastre. No solo había perdido lo mejor de sus hombres, sino que el cargamento llegaría a poder de la Compañía por un conducto o por otro y él se vería defraudado no pudiendo colocar el suyo, siendo además burlado por su rival.


  —¡Eres un cretino y un inútil! —bramó—. Llevabas gente a tus órdenes para tomar el Capitolio y te has dejado zurrar como un novato... Jamás creí que te portases tan cochinamente.


  Robinson, dolido, repuso:


  —Usted no tiene derecho a decir eso. Sabe que he peleado siempre en primera fila y sin medir el peligro. Hemos tenido que librar diversas peleas con las que no contábamos y con gente numerosa y dura. Es muy fácil hablar desde aquí sin haber estado allí. Ellos peleaban en los carros y nosotros a pie. Si hubiésemos tenido caballos para movernos, otra cosa hubiese sido. Somos hombres de lucha en tierra y no delfines, pues quiere olvidar que para pelear en el rio, no podía contar con la mitad de mí gente que tenía que estar atenta a los remos para sostenernos en el agua. Prácticamente éramos menos de la mitad para luchar.


  Como con lamentarse no resolvían nada y Alf era hombre práctico, sobre todas las cosas, dio de lado lo que ya no tenía remedio y concentró toda su atención en el momento presente. Había que hacer algo para resolver la mala postura en que se hallaba y lo haría.


  —¿Qué crees que ha podido pasar allá arriba? —preguntó.


  —No lo sé. Sospecho que Cooper y sus hombres habrán intentado apoderarse de los carros, pero ignoro si lo habrán conseguido o si habrán sufrido la misma suerte.


  —Me alegraría, porque así los dos estaríamos iguales y ese imbécil de Tan no podría presumir. Claro que, esto sería un desprestigio para los dos, pero alguno tenemos que rehabilitarnos. Busca más gente y tenla dispuesta para lo que sea preciso.


  —¿Cuál es su plan?


  —Lo estudiaré. ¿Crees que los carros se dirigirán directamente a Omaha?


  —No hay otro camino si la Compañía ha de hacerse cargo de ese material.


  —En ese caso, creo que la mejor solución es salirles al encuentro. Si se ha apoderado de ellos Cooper, habrá perdido gente antes de conseguirlo y si, por el contrario, los vencedores han sido los hombres de la Compañía, estarán en peores condiciones, pues después de varias peleas tendrán que haber sufrido bastantes bajas. Creo que con cuarenta jinetes habrá suficiente para que no suceda lo que esta vez.


  —Yo le prometo que no sucederá. Lo malo es que, si nos ven salir de Omaha, se darán cuenta de nuestros proyectos y Tan mandará más gente detrás de nosotros.


  —Para evitarlo, subir dos o tres millas por este lado y luego vadear el río por dónde podáis para salir a la otra orilla. Así nadie se dará cuenta de vuestra marcha y podréis sorprender los carros mucho antes de que lleguen a Omaha. Me gustaría gastarle esta pequeña broma a Tan.


  —La idea es buena, pero si, como es seguro, nos hacemos con ellos, ¿qué sucederá cuando entremos en el poblado? Volveremos a tropezar con nuestros rivales y habrá que reñir una nueva batalla. Si nos pasamos la vida peleando por esa dichosa partida de material, vamos a quedar reducidos a la nada.


  Alf se quedó reflexionando. Su lugarteniente tenía razón, pero había muchos dólares por medio y el asunto bien merecía un sacrificio como aquel.


  Después de un momento de duda repuso:


  —Me hago cargo. Mi gusto sería arrebatarle a Tan el cargamento, aunque esto encendería una guerra en la que uno de los dos tendríamos que ser borrados. Hasta ahora, lo hemos podido soslayar, pero un día u otro tenemos que solventar este asunto. Nos hacemos mucha sombra y lo que puede ser un gran negocio para uno, no lo es para los dos sin estar de acuerdo. Se lo he propuesto dos veces y lo ha desdeñado... Peor para él, porque lo perderá todo.


  Luego, con resolución, dijo:


  —Bien, la mejor solución por ahora es que una vez que os adueñéis de los carros, los arrojéis al río con toda la carga. Así no me hará sombra—y yo colocaré esta que me está estorbando. Después, si puede, que lo saque del río y si no está conforme, que venga a pedirme cuentas. Se la daremos en plomo.


  Robinson, con órdenes tan tajantes, se dispuso a obrar. Se sentía muy molesto de la herida en el costado y adivinaba todo lo que le iba a hacer sufrir hasta que el asunto quedase liquidado, pero no quería ceder a nadie la dirección del ataque, por si alguno se distinguía y ponía en peligro su cargo.


  Se retiró al lugar donde solía hospedarse para que le curasen lo mejor posible, vendándole sólidamente, y luego, febrilmente, se dedicó a buscar hombres que formasen el grupo.


  Tanto allí como en Omaha, contaba siempre con ociosos e indeseables dispuestos a tomar parte en cualquier latrocinio. Tanto Alf como Tan, pagaban bien sus servicios y muchos no tenían preferencia por ninguno de los dos, mostrándose dispuestos a luchar contra los que habían sido sus compañeros el día antes.


  Tenía ya casi organizada la partida, cuando al dirigirse a una de las tabernas de la calle principal para tomarse un par de whiskys que le reanimasen, se vio sorprendido por un jinete que, a un trote endemoniado, avanzaba a lo largo de la calle como un rayo.


  Apenas si le dió tiempo a apartarse del polvo de la senda, cuando d jinete pasó rozándole peligrosamente y luego, tan veloz como había, pasado, torcía por una calleja transversal con dirección al río. Robinson solo tuvo tiempo a fijarse que el caballo era blanco, con dos lunares negros en las ancas y que el jinete se inclinaba sobre el cuello de la montura para facilitar su raudo trote.


  Al forajido no se le ocurrió asociar el paso del caballo con la caravana de carros. El hecho de que la montura viniese del lado de Iowa y no de Nebraska, hizo que no diese importancia alguna al caballista.


  Por fin, poco más tarde tenía reunidos los hombres necesarios para la expedición y daba orden de partir hacia el norte, siguiendo la orilla del Missouri, para cruzarla por un lugar apartado donde no fuese descubierto por los satélites de Tan.


  El jinete, que no era otro que Keller, salvó fácilmente el escollo de Counil Bluffs sin ser conocido y, reventando el caballo, devoró las cuatro millas que le separaban del río. Allí era difícil vadearle, pero siempre había barcazas dedicadas al transporte de peatones, caballerías y carros cargados de material. Cuando alcanzó la orilla, el pobre animal echaba espuma por la boca. Había trotado de una manera martirizante y casi no podía sostenerse ya en pie.


  Pero a Keller le importaba esto poco. Con tal de que se mantuviese firme para entrar en Omaha, la vida del pobre animal nada significaba comparada con la misión que le había sido, confiada.


  Hizo señas a una de las barcazas para que se acercase y hombre y cabalgadura subieron a la plataforma. El barquero contempló el caballo con lástima, comentando:


  —Precioso animal y muy mal tratado. Mucho me temo que, si le hace trotar cien yardas más, no vuelva a levantarse.


  —Eso me temo—dijo evasivo Keller—; pero no he tenido otro remedio que hacerlo así. Me han avisado que tengo un pariente muy grave en Omaha y quiero llegar a tiempo antes de que muera.


  La razón parecía poderosa y el barquero no hizo más comentarios. La barcaza despegó y, sorteando la impetuosa corriente, se fue acercando con lentitud a Omaha.


  Por fin, atracó a los muelles. Keller, desde la plataforma, registraba con ojos febriles la orilla del rio, observando un movimiento inusitado en ella.


  Keller observó con inquietud que casi todos los que se paseaban eran hombres conocidos como adeptos a la causa de Tan. Estaban, fieramente armados y parecía como si esperasen algo para entrar en acción.


  El bravo jinete pidió a Dios que para lo poco que le faltaba para cumplir su misión, nadie fijase su atención en él. Cien yardas al otro lado, estaban las oficinas de la Compañía y si las alcanzaba, habría salvado el material y la vida de sus compañeros.


  Ayudó al caballo a saltar a tierra y se dispuso a montar en él. El animal temblaba violentamente y se le veía agotado en extremo.


  Para aquellos hombres, conocedores del ganado como pocos, no pasó inadvertido el estado del caballo. Denunciaba una loca y larga carrera y se preguntaba qué habría obligado al jinete a maltratarle así.


  Algunos del grupo se destacaron para aproximarse al animal, cuando Keller saltaba de nuevo a la silla y se ponía en marcha. Uno de los paseantes abrió enormemente los ojos fijándolos con insistencia en la montura y luego rugió:


  —¡Que me trague el demonio si ese no es el caballo de Harris...! Peter, mírale... ¿no es aquel demonio que salvó la barrera de fuego en el puente?


  Keller, al oír los gritos, clavó las espuelas en los flancos del caballo y le obligó a correr. El llamado Peter, que se hallaba cerca, fijó su mirada en las ancas del animal, descubriendo las dos manchas denunciadoras y bramó:


  —¡Es el caballo de Harris! ¡Detenedle...! ¡Cooper, aquí!


  El segundo de Tan, que se hallaba próximo, acudió a la llamada y, al reconocer el caballo de uno de sus hombres, ordenó con ira:


  —¡Detenedle...! ¡Detenedle!


  Algunos pistoleros pretendieron asir al caballo por el morro. Keller, viéndose en peligro, no vaciló un instante en disparar fieramente. El primero que intentó interponerse, recibió una bala en el pecho y cayó de espaldas; otro que pretendió cortar el paso al caballo, emitió un bramido de angustia al ser baleado en el vientre, mientras el enloquecido animal saltaba por encima de él ayudándole a caer; pero, a su espalda, vibraron varios disparos y el valiente jinete hizo una mueca angustiosa al sentir en sus carnes clavarse el plomo fundido.


  Se dejó caer sobre el cuello del animal y disparó de modo mecánico para abrirse paso. Las oficinas no se hallaban lejos y aunque se sentía gravemente herido, toda su ansiedad consistía en alcanzarlas.


  El caballo, agotando sus escasas energías, trotaba con dirección al edificio, mientras Cooper y sus hombres corrían tras él y disparaban, tratando de evitar que llegase a las oficinas.


  El bravo animal saltó como una pelota al recibir en las ancas la raspante caricia de varios proyectiles y esto, en lugar de detenerle, le obligó a lanzarse recto como una flecha hacia el edificio de la Compañía, a cuya puerta habían acudido alarmados varios empleados empuñando los revólveres.


  Aún no se había producido un asalto a las oficinas, pero dada la enrarecida atmósfera que allí reinaba, se temía que pudiera ocurrir, sobre todo cuando llegaba dinero para el pago de los numerosos empleados y, por ello, estos estaban siempre armados y dispuestos a evitar el atraco.


  Alguien en la puerta reconoció al herido y gritó:


  —¡Es Keller...! ¡Es Keller!


  Ansiosamente se dispusieron a prestarle auxilio. El caballo, por delante de los pistoleros, se hallaba próximo a la puerta, pero falto de fuerza, dobló las patas delanteras y cayó de morro.


  Keller rodó por delante como una pelota. Alguien, bravamente, saltó a la calzada y le tomó por los brazos, arrastrándole al interior, cuando ya veinte hombres decididos se disponían a apoderarse de él. Bruscamente los hombres de la Compañía se replegaron, cerrando las puertas y echando por dentro la pesada barra y el asalto quedó frustrado.


  Pronto un estruendo de golpes reclamó que abriesen, pero nadie hizo caso. Algunos empleados corrieron a las ventanas y asomaron las armas amenazadoramente por ellas.


  —¡Atrás o disparamos! —gritaron.


  —Los que dispararemos seremos nosotros si no abren inmediatamente y nos entregan a ese cuatrero. Monta un caballo robado a un compañero nuestro.


  —Bien, eso se aclarará cuando el señor Trewin intervenga en el asunto. De momento, nadie avance un paso más o habrá jaleo.


  Y fieramente se dispusieron a cumplir la amenaza.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UN HOMBRE PIERDE LA CALMA


   


  [image: Image]ANANDO sangre por la espalda de un modo escandaloso, Keller fue trasladado sin pérdida de tiempo al interior, pues se temía por su vida de un momento a otro.


  El herido, con voz desfallecida, suplicó:


  —Por favor... al señor Trewin... Tengo cosas urgentes... que decirle... Dejadme aquí.


  Fue depositado en el suelo.


  Trewin, el ingeniero, acudió con premura a la llamada.


  —¿Qué fue eso, Keller?


  —Me acertaron bien...no importa...porque...quiero decirle lo que...traía...Allá... a unas millas de Counil, está Sid con los carros... Hemos sido atacados varias veces... Necesita hombres armados para poder pasar... Pide que le mande... hombres... si... quiere...


  Se ahogaba, no podía seguir. Se detuvo un instante y murmuró:


  —Dígale que... cumplí... mi... palabra...


  Dobló la cabeza y expiró. El ingeniero, afectado, no sabía qué hacer, pero un ruido ensordecedor, que procedía de fuera, le obligó a reconcentrar su atención en lo que sucedía lejos de él.


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  —Los rufianes de Tan que reclaman a Keller. Dicen que montaba un caballo robado a un compañero de ellos. Amenazan con entrar a tiros si no se lo entregamos.


  —¡Atención a la amenaza! —rugió—. ¡Si lo intentan, disparen sin compasión! Estoy ya harto de contemplaciones con esas cuadrillas de bandidos.


  Mientras, fuera, el escándalo era enorme. Cooper, furioso, hablaba de habilitar unos cuantos railes para echar la puerta abajo y entrar por las bravas en las oficinas.


  El estruendo de los disparos y la algarabía llegaron hasta El Ancla de Plata, donde Tan esperaba noticias. Alguien le informó de lo que sucedía y el mercachifle decidió intervenir ante la gravedad del caso.


  Se personó en los muelles. Sus hombres, al verle, cesaron de dar berridos y esperaron sus órdenes.


  Cooper se acercó furioso y Tan preguntó:


  —¿Qué diablos sucede aquí?


  —Algo importante, patrón. Ha llegado un jinete procedente de la otra orilla del río. Montaba un caballo—aquel que ve allí—que perteneció a uno de los nuestros. Lo perdimos en el ataque al puente, porque, alocado, saltó la barrera de fuego y desapareció. El que le montaba era un empleado de la Compañía y ha devorado millas para llegar, reventando el caballo. Le reconocimos y sospeché que traía noticias de los carros. Sabía algo y era interesante cazarle, pero se defendió a tiros y tuvimos que disparar sobre él y sobre la montura. Ha caído en la misma puerta y le han metido dentro. Debemos reclamarle acusándole de cuatrero y, después, rematarle si no canta lo que sepa. Creo que sería muy interesante lo que pudiera decir.


  Tan también lo entendió así, pero le asustaba un poco un asalto a las oficinas. Si esto se producía, podía suceder que el Gobierno enviase tropas a Omaha, en cuyo caso los negocios a costa de la Empresa sufrirían un rudo golpe.


  Con un gesto, detuvo a Cooper, diciendo:


  —Dejadme, voy a ver si arreglo yo esto.


  Cruzó decidido el espacio que le separaba de las oficinas. A su espalda quedaba un duro contingente de hombres armados y exaltados, dispuestos a ir al asalto si se lo ordenaban y frente a él, por todas las ventanas del edificio, asomaban cabezas y bocas de colts y rifles.


  Cruzó con gesto bravucón, aunque estaba seguro de que nadie dispararía cobardemente sobre él y, deteniéndose ante la puerta, gritó:


  —Oigan, hagan el favor de decir al señor Trewin que deseo hablar con él.


  Alguien buscó al ingeniero, que daba órdenes para levantar de allí el cadáver de su empleado, y le comunicó el deseo del traficante. Trewin estuvo a punto de mandarle al infierno y negarse a recibirle, pero lo pensó rápidamente y accedió:


  —Déjenle entrar, pero a él solo.


  La puerta se entreabrió y un empleado dijo:


  —Puede usted pasar, señor Boyd.


  Cooper, al oír la invitación, saltó adelante para seguirle, pero la boca de un colt le detuvo con una orden seca:


  —Usted se queda ahí, que nadie le ha invitado. Sólo debe pasar el señor Boyd.


  Este hizo un gesto a su segundo para que obedeciese y pasó al interior, cerrándose la puerta tras él.


  Le condujeron donde se encontraba el ingeniero. Este, glacialmente, preguntó:


  —¿Puedo saber qué desea usted, Tan?


  A Boyd no le hizo gracia él despectivo tratamiento, pero pasándolo por alto, repuso:


  —Evitar algo muy grave, señor Trewin. Usted puede comprobar el estado de exaltación que domina a mis hombres.


  —Los hombres agrios siempre están exaltados. ¿A mí qué me cuenta con eso? Yo no les he rascado en ningún sitio dolorido para que se muestren así.


  —Escuche, señor Trewin, no trate, de rehuir la cuestión. Mis hombres están furiosos, porque han sucedido cosas a las que no es ajena la Compañía. Usted me había aceptado en firme un cargamento de material para la línea; yo traía ese cargamento de San Luis, pagando por adelantado muchos miles de dólares y, de repente, la Compañía se ha declarado pirata de río, tratando de apropiarse de ese material. La cosa no es decente tratándose de usted.


  —Como no se trata de mí, estoy tranquilo sobre ese particular—repuso el ingeniero.


  —¿Qué no? Entonces, ¿quién patrocina a los que se han apoderado de él, usando la lancha de la Compañía para salir al encuentro del Filadelfia, y quién ha enviado los carros a recogerlo?


  Trewin, con ironía, repuso:


  —Un momento; está usted hablando de moralidad, como si supiese qué cosa es eso. Usted me ofreció ese cargamento y yo lo acepté; Alf me ofreció otro que no acepté, porque me había comprometido con usted y Alf me aseguró que su cargamento no llegaría porque él lo iba a impedir. Conociéndoles, me figuré que la pugna sería larga y dura y en esto, alguien se me presentó a ofrecerme un cargamento si le facilitaba la lancha y mandaba carros río arriba a recogerlo. Como me urgía el material, cualquiera que llegase el primero me parecía bien, menos el de Alf, porque sé que es nuestro y él lo robó camino de Laramie, como usted ha robado otros, aunque este que me ofrecía lo hubiese adquirido legalmente.


  »No tuve inconveniente en aceptar el ofrecimiento y le facilité la lancha y envié los carros. De donde procede el material, ni lo sé ni me importa, porque si me hubiese detenido a examinar parte del que ustedes me llevan vendido, debía haberles llevado a la cárcel. De un modo vago, voy a jugar al juego de ustedes. Puesto que tantas veces he pagado material robado, una más no importa. Yo lo voy a pagar al que lo traiga, como se lo pagué a usted en otras ocasiones de urgencia. Luego, si algo tienen que discutir, háganlo con el que me lo venda. Yo no he ido a robarlo y solo he mandado a recogerlo.


  —Con hombres de la Compañía.


  —¡No iba a mandar a los suyos o a los de Alf para que se quedaran con ello!


  —Pero yo le puedo decir que sus hombres son los que han ayudado a ese tipo a robarlo y son los que lo tienen en su poder. He tratado de rescatarlo porque era mío y mis hombres han sufrido una seria derrota, tengo que confesarlo, pero yo no estoy dispuesto a encajarla y a regalarle el material. Ese hombre que ha entrado aquí herido pertenece a sus empleados y montaba un caballo de mí propiedad. Yo le acuso de cuatrero y reclamo que me sea entregado.


  —¿Nada más que porque montaba un caballo de usted?


  —Eso es cuenta mía.


  —Ya. Me figuro su idea. Han sospechado que me traía un mensaje y pretenden tenerle en su poder para que les informe. Puedo asegurarle que va a resultar un poco difícil.


  —Bien. Usted verá; de que me entregue a ese hombre o no, depende que hoy sea un día de luto en Omaha.


  —¿Nada más que eso?


  —Nada más.


  —Pues voy a complacerle y no porque tenga miedo a sus pistoleros a sueldo, señor Boyd. Tan cansado estoy de sus expolios, de sus bravatas y de sus amenazas, que alguna vez tengo que dar suelta a mis nervios y hacerles ver de parte de quién está la legalidad y la ley. Le voy a entregar a ese hombre y usted se va a llevar lejos de aquí toda esa carroña que le denigra. Si no lo hace y se pasan del límite, acepta la responsabilidad de lo que suceda y después, haré venir tropa para que intervenga y limpie este vertedero de basura en que se ha convertido Omaha. Venga conmigo.


  Tan se mordía de rabia, pero la amenaza de Trewin era tan enérgica y tan peligrosa, que no tuvo más remedio que tascar su cólera y no contestar.


  El ingeniero le llevó al departamento donde había sido depositado el cadáver de Keller y, señalándole con el dedo, rugió:


  —Ahí le tiene usted. Le advertí que iba a ser muy difícil que le sirviese para su idea. Ustedes le han asesinado vilmente como es su costumbre. Era un excelente empleado, un hombre de honor, leal a sus compromisos y un bravo. El mensaje que pudiera traer se lo lleva dentro del pecho para que no sirva a sus intereses. Supongo que después de esto, no pretenderá que le entregue sus despojos para que los profanen ustedes con la bestialidad propia de la chusma que le sirve. ¿Desea usted algo más de mí?


  Tan estaba rabioso. Ahora no podía saber lo que tanto le interesaba y, por otro lado, las duras y agresivas frases del ingeniero le estaban sublevando hasta el paroxismo:


  Colérico, gritó:


  —Se aprovecha usted de estar aquí rodeado de gente que le proteja, para lanzarme insultos que jamás se los he consentido a nadie. Si esto me lo hubiese dicho usted en otro lado, puede que no tuviese tiempo de repetirlos otra vez.


  Trewin, encrespado, se revolvió como un áspid pisado y tomándole por las solapas de su bien cortada levita le zarandeó brutalmente, diciendo:


  —Soy tan hombre como usted para decirle eso y más, donde usted y yo solos lo podamos ventilar. Si cree que ha robado para usted todo el valor del mercado como roba el material, se equivoca. No estoy aquí por tonto ni por cobarde y me sobran arrestos para enfrentarme con usted con un colt o a puñetazos. Lo que, no haré es darle el gusto de que intervengan también sus pistoleros para prestarle más valor. Algún día, cuando menos lo piense, usted y Alf también tendrán ocasión de comprobar hasta dónde puedo llegar cuando pierdo los estribos. Y ahora, salga de aquí... Salga de aquí inmediatamente y llévese toda esa chusma que le sirva donde yo no la vea, porque de lo contrario, yo seré el que la barra a tiros de aquí. Me sobra con los hombres que tengo dentro, pero si así no fuera, no tardaría en traer los que hiciesen falta para arrojarles a todos de cabeza al Missouri.


  Tan exaltado estaba, que sus dedos se habían engarfiado en las solapas de la levita sin que acertara a soltarlas, y mientras le lanzaba todas aquellas amenazas, le iba empujando rabiosamente hacia la salida, donde le llevó como si fuera un pelele.


  Varios empleados, ocultando el regocijo que les estaba produciendo la agria escena, le seguían con las manos apoyadas en las culatas de los revólveres y así llegaron hasta la misma puerta de salida.


  Ya allí, Trewin, que había perdido el control de sus nervios, ordenó con voz ronca:


  —¡Abran esa puerta!


  La hoja giró hacia adentro. Por el vano, como algo de aparición, salió despedido violentamente hacia atrás y cayó de espaldas, rodando por el polvo. La puerta se cerró de nuevo y un coro de gritos de indignación estalló salvajemente.


  Súbitamente restallaron multitud de disparos. Los proyectiles fueron a clavarse en la puerta y desde las ventanas se contestó nutridamente a la agresión. Tan, temiendo ser alcanzado por un disparo y recordando la amenaza del ingeniero, se levantó del polvo, gritando:


  —¡Alto el fuego, maldito sea vuestro corazón! ¡Alto el fuego!


  Sus hombres, sorprendidos por la orden, cesaron de disparar y Tan, encendido en ira, barboteó:


  —¡Todo el mundo conmigo a El Ancla de Plata! ¡Vivos!


  Cooper, fuera de sí, se acercó a él, gruñendo:


  —¿Es que vamos a permitir que...?


  —¡He dicho que fuera todo el mundo! Yo sé perder y ganar. No es este el momento adecuado de saldar esta deuda, pero os prometo que, no tardando mucho, quedará cancelada.


  Toda la cuadrilla de pistoleros, avergonzada de lo sucedido, siguió a Tan a la famosa taberna. Reinaba una efervescencia terrible y aguardaban con ansia las explicaciones de su jefe.


  Este, sacudiéndose nervioso el polvo que había ensuciado su flamante indumentaria, les obligó a sentarse y pidió whisky para todos. Después les dio cuenta de la áspera entrevista con Trewin.


  —Se aprovecha de las circunstancias—aseguró—, y todos comprenderéis que no podía forzar la situación. De haberlo hecho, antes de ocho días, tendríamos aquí un escuadrón de caballería que nos habría barrido de un soplo. Tenemos que aprovechar el momento para ganar dinero como podamos, pero si por una cuestión de amor propio forzásemos los acontecimientos, el filón se habría terminado para todos. Esto no quiere decir que me guarde la ofensa. Trewin acaba de firmar su sentencia de muerte y caerá como cayeron otros que nos estorbaban.


  —Como ya debía haber caído Alf—murmuró entre dientes Cooper.


  —Como caerá, yo te respondo de ello—aseguró el mercader rechinando los dientes—. Esto se está poniendo demasiado denso y se avecinan días duros, pero antes daremos unos cuantos golpes y después nos iremos a Laramie, donde podremos seguir operando. Mientras el ferrocarril necesite material y víveres, habrá negocio para todos.


  —Bien; ahora lo importante—insinuó Cooper—es saber qué se hace con esos carros que son nuestros. Estamos esperando su llegada a Omaha, pero... ¿qué me dice usted de ese sapo que acaba de caer atravesado a balazos? No venía por la orilla habitual del río, venía de la parte de Iowa y si traía algún mensaje de ese tipo que nos robó el material, es porque piensan entrar por Counil Bluffs.


  Tan se dio un golpe en la frente, diciendo:


  —¡Bestia de mí!... ¡Pues claro! Si cruzaron el puente y lo quemaron, no han podido volver de nuevo a entrar en Nebraska y temen hacerlo y tropezar con nosotros o con Alf. Ahora sé el mensaje que traía ese tipo. Pedir hombres a la Compañía para que saliese a protegerles y entrar con los carros por el otro lado del río. Muchachos, todo el mundo a las barcas. Preparad vuestros caballos y llevarlos también. Apuesto lo que queráis a que tropezamos con los carros a unas cuantas millas de Counil Bluffs.


  Y todos, decididos, abandonaron la taberna para cumplir la nueva orden.


   


  * * *


   


  Mientras se discutía en El Ancla de Plata la situación, Trewin, el ingeniero, se disponía a ayudar a su amigo Sid en la medida de sus fuerzas.


  Se daba cuenta de la abrumadora y peligrosa carga que hombre tan audaz había echado sobre si, levantando en contra suya casi todos los indeseables de Omaha; y más que por dar un disgusto a Tan y apropiarse del material, por proteger la vida de su amigo y de los hombres que con él habían luchado tan audazmente, se disponía a reclutar gente que le secundase.


  De modo inmediato, se puso a dar órdenes concretas.


  —Todos los hombres que monten bien a caballo y manejen las armas con seguridad, que se preparen para salir a galope de aquí. Avísenme cuando estén preparados.


  Luego tomó el teléfono y empezó a llamar a lo largo de la línea en los lugares más próximos a Omaha:


  —¿Es Paipillon? —preguntó—. Oiga, Walter. ¿Cuántos hombres de acción podría usted mandarme a galope tendido?... ¿Doce? Buenos son. Que salgan de ahí reventando caballos; Sí... si viene usted con ellos, mejor...


  Luego llamó al puesto número dos:


  —Calvet... ¿Puede mandarme algún hombre a caballo que tenga deseos de quemarse las manos disparando el colt? ¿Cómo? Sí, es para dar una buena batida a estas ratas del río... ¿Siete? Buenos son... Mándelos a galope.


  Colgó el teléfono. No podía extender la llamada más al interior, porque perdería un tiempo precioso.


  Poco más tarde, era avisado de que todos los hombres disponibles se hallaban preparados. Podía contar con cuarenta y cuatro.


  Estos, unidos a los diecinueve que llegarían antes de una hora y los que Sid tuviese a sus órdenes, eran más que suficientes para batir la facción, bastante mermada, de Tan. Lo que Trewin no sabía, era que por delante caminaba Robinson con un buen contingente de pistoleros.


  El ingeniero, decidido a correr la suerte de sus hombres ordenó que le preparasen un caballo. Pelearía como el que más y si la suerte le ponía frente a Tan, sería llegado el momento de demostrarle que la amenaza que le había lanzado no era vana.


  Impaciente, se situó en las ventanas a esperar a sus hombres. Cuando contemplaba el río, descubrió cómo Cooper con todos sus secuaces embarcaban los caballos en las barcazas y se disponía a cruzar el río.


  El mercader, en el muelle, les despidió con un gesto, diciendo:


  —Que tengáis esta vez más suerte, muchachos.


  Y se volvió lentamente para dirigirse a El Ancla de Plata.


  Trewin, al verle completamente solo, sintió una viva reacción. La rabia le ahogaba, se veía forzado a esperar más de una hora a que se le reuniesen el resto de los hombres y sus nervios estaban próximos a saltar.


  Sin dudarlo un momento, llamó a uno de los empleados de más confianza y ordenó:


  —Si dentro de media hora no estoy de vuelta y llegan los hombres que he pedido, póngase al frente de ellos, atraviese el río y siga la senda que baja a Counil Bluffs. En algún lado encontrarán los carros y sus compañeros peleándose como tigres con la horda de Tan y quién sabe si también con la de Alf. De su valor y compañerismo depende que esos valientes vuelvan a Omaha o se queden en la senda para siempre.


  El empleado, ansiosamente, preguntó:


  —Pero, usted...


  —Confío en volver y marchar a la cabeza de ustedes, pero nadie puede prejuzgar el porvenir. Ha llegado la hora de empezar a limpiar la charca y nada mejor que comenzar con las ranas más peligrosas.


  —¿Acaso piensa enfrentarse con Tan?


  —Justamente. Ha dudado de mí valor para hacerlo y nunca mejor que en esta ocasión en que nadie le guarda las espaldas. Voy a demostrarle que estaba equivocado.


  —Yo le acompaño, señor Trewin—dijo con decisión el empleado.


  —De ninguna manera. Mi vida es una, la de sus compañeros son muchas y si yo caigo, alguien tiene que ayudarles. Déjeme a mí solo que yo resuelva este asunto.


  El empleado, rechinando los dientes, aseguró:


  —Bien, pero si usted cayese... antes de abandonar Omaha pasaremos por El Ancla de Plata y la barreremos hasta no dejar ni cimientos. Tan, no se podrá reír de su éxito si triunfa.


  Trewin se ciñó el cinto, repasó el revólver y con paso firme salió a la calzada. El Ancla de Plata se erguía a sesenta yardas al norte y ya Tan había penetrado en ella muy ufano y seguro de que esta vez sus pistoleros saldrían airosos de la empresa.
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  Capítulo IX


   


  SE INICIA LA TORMENTA


   


  [image: Image]ENETRÓ Tan, enfático, en la taberna. A aquellas horas se hallaba desierta. Sus hombres acababan de partir, los de Alf no se sabía dónde estaban en aquellos momentos y el resto de la clientela, ocupada en las faenas de los muelles, no se hallaba en condiciones de dejar el trabajo para dedicarse a la ociosidad.


  Jerry, «el Negro», como llamaban al dueño, a causa del color oscuro de su piel, sonrió al ver entrar a Tan y preguntó servil:


  —¿Qué diablos sucedió por allá fuera que hubo tanto ruido de «ferretería»?


  —Nada en concreto, Jerry. Un cuatrero al que dieron muerte mis hombres. Sírveme un buen whisky.


  El tabernero se apresuró a cumplir la orden y colocó una botella y un vaso sobre el tablero de la mesa. Sabía que Tan abonaría la botella, aunque no la bebiese. El traficante llenó un vaso, se acomodó a gusto en el duro asiento y extrayendo del bolsillo de su chaleco floreado un soberbio cigarro de Virginia, lo prendió fuego y saboreó un trago de la ardiente bebida. Luego habló como si no le importase quien pudiera escuchar.


  —Un poco feo se está poniendo esto... A fe que las cosas se endurecen, y yo he tenido la culpa por tonto. Debí liquidar este asunto con Alf para que no nos hiciésemos sombra uno a otro y por contemporizar hemos llegado a esto. Cuando deje resuelto este asunto del material, me dedicaré a Alf y, más tarde, a ese presumido de ingeniero. Si cree que va a atemorizarme porque se siente acobardado y llame a los soldados del Gobierno, se engaña. Antes de que lo haga, va a sufrir un disgusto muy serio y después... el que le sustituya, acaso tenga un poco más sentido común y trate los asuntos de una manera más eficaz. Fue tonto cuando se negó a aceptar una parte en las ganancias de todo el material sustraído. Se hubiesen podido hacer las cosas cómodamente; él hubiese ganado un buen puñado de billetes grandes y yo tendría a estas horas doble dinero que el que tengo. Así, se ha perdido una fortuna y ahora, lo que podía ser oro para él, se va a convertir en una simple onza de plomo...


  Su soliloquio se cortó bruscamente al abrirse la puerta con violencia y recortarse en el vano luminoso de entrada la viril silueta de Trewin, el ingeniero. Este se quedó tenso en la jamba con la mano apoyada en la cintura y sus negros y brillantes ojos fijos en el traficante.


  Un sexto sentido advirtió a este que aquella inesperada aparición iba a constituir un grave riesgo para él y se enderezó bruscamente, tratando de llevar la mano al revólver, pero una orden seca de Trewin le detuvo:


  —¡Quieto!


  Su orden parecía un puñal clavándose en el pecho de Tan, quien quedó con el brazo en el aire mirándole con temor. Había sido sorprendido cuando menos lo esperaba y no parecía con posibilidades de evitar la ventaja del ingeniero.


  Este se adelantó unos cuantos pasos hacia Tan. El traficante le miraba como hipnotizado y hasta el tabernero, acostumbrado a presenciar escenas agrias y dramáticas sin inmutarse, esta vez se mostraba nervioso e intrigado.


  Trewin se detuvo y dijo:


  —Baje esa mano y no se preocupe, que ya le daré ocasión a que intente sacar el revólver si tan bravo se siente usted que así lo desea. He venido precisamente para demostrarle que lo que le dije a usted en mis oficinas, lo sostenía en todas partes y para demostrarle también que no me asustan los matones cuando se trata de enfrentarme de hombre a hombre con ellos y sin asesinos a sueldo a la espalda que den la ventaja a nadie. Estaba deseando encontrar un momento como este, en que tuviese que valérselas usted por sus propios medios, para decirle todo lo que llevo mucho tiempo pensando de usted y no he podido decirlo antes, porque siempre se ha preocupado de presumir de valiente cuando otros revólveres a precio mantenían su falsa valentía.


  «Pero ahora está usted solo... He visto cómo toda esa cuadrilla de ladrones y pistoleros cruzaba el río dispuestos a atacar a mis hombres y apropiarse de los carros. Estaba seguro de que adivinaría usted parte del mensaje que me traía el infeliz Keller y que obraría en consecuencia, pero no adivinó usted el resto y eso va a ser lo trágico para usted.


  «El resto es que dentro de unos minutos voy a salir yo también con sesenta hombres pisando los cascos de sus caballos para barrer esa lepra para siempre y que antes de hacerlo he decidido venir en su busca para empezar por usted, pues sería tonto exponerse peleando con ellos, si dejándole vivo, dentro de poco, otros vendrían a sustituir a los caídos.


  «Este estado de cosas se va a acabar y vamos a empezar la limpia. Ardía en deseos de poder cogerle a solas para poner de relieve que es usted el matón que todos pregonan y nunca como ahora, que no habrá nadie que dispare por usted.


  »Así es que haga el favor de ponerse en pie y disponerse a probarme que es más valiente y mejor tirador que yo. Le dejaré llevar la mano a la pistola sin ventaja por mí parte y luego, el que sea más rápido y seguro, podrá salir de aquí por su propio pie.


  »Dese prisa, porque me están esperando mis hombres y no quiero impacientarlos. Serían capaces de venir aquí a terminar con usted entre todos y no quiero que esto suceda.


  Tan, ante la frialdad de Trewin, había perdido el aplomo y el dominio de sus nervios. No era un cobarde, no podía serlo para manejar una partida de indeseables como la que manejaba, pero su valor era exaltado, producto del arrebato unas veces y de sentirse respaldado otras; mas en esta ocasión, tenía enfrente un hombre sin nervios, en cuyos ojos leía la resolución implacable de acabar con él y esta seguridad contraria mermaba sus posibilidades y le paralizaba la sangre en las venas, privándole de la acometividad, la rapidez y el dominio que se necesitaba para enfrentarse con un tipo como aquel.


  Tratando de dar firmeza a su voz dijo:


  —Escuche, Trewin, comprendo que esté usted molesto conmigo. He de confesar que antes estaba excitado y que sin darme cuenta le agravié... No estaba en mi ánimo hacerlo, porque de sobra sé que es usted un hombre íntegro a quien nadie puede tildar de cobarde, pues, de lo contrario no desempeñaría el peligroso puesto que desempeña. Usted sabe que me he esforzado en estar a bien con usted y no quisiera que por una futesa...


  Trewin, con voz metálica, le interrumpió:


  —No pretenda disfrazar el miedo, Tan. No me va a convencer y no quisiera tener que disparar sobre usted como sobre un maldito pelele, solo porque el miedo le impida demostrar que es el hombre que ha pretendido ser siempre.


  Tan sintió como un latigazo en el rostro al oír las punzantes frases del ingeniero y, en un arrebato de los suyos, saltó del asiento y llevó con celeridad la mano a la cintura, tirando fieramente del arma. La desenfundó agarrotándola con sus dedos convulsos, pero no pudo hacer uso de ella. Trewin, tan veloz como él, sacó el colt y disparó por tres veces sobre su enemigo.


  Este se encogió hacia adelante doblándose a medias y dejó caer el arma. Sus manos, en un espasmo nervioso, volaron hacia el pecho, donde el dolor le acuciaba trágicamente y al cruzarse en él desaparecieron borradas por la sangre que brotaba de tres agujeros taladrados en un espacio casi inverosímil, a la altura del corazón. Luego se inclinó bruscamente, de lado, tropezó con la mesa, que se inclinó volcándose con él y cayó debajo de ella, quedando rígido como un muelle.


  Trewin, con el arma humeante, siguió fríamente las fases de su caída y cuando le vio en tierra sabiéndole bien muerto, se volvió hacia Jerry, que le contemplaba con asombro y miedo y dijo:


  —Usted lo ha visto, Jerry. Le he desafiado de hombre a hombre y le he dado margen a la defensa. Espero que si no quiere sufrir su misma suerte sabrá declarar la verdad a todo el que desee saber cómo murió este sapo.


  El tabernero asintió con la cabeza sin ánimos para hablar. Había quedado tan sorprendido con la caída de uno de los hombres más omnipotentes de Omaha, que se sentía deshecho y falto de toda moral para hablar.


  Trewin enfundó el revólver y salió a la calzada llena de sol. Al hacerlo descubrió una figura a caballo a pocos metros de la taberna. En el jinete reconoció a Bill, el empleado a quien había dado orden de capitanear sus hombres si él no regresaba.


  —¿Qué diablos hace usted aquí, Bill? —clamó Trewin.


  —Esperando el desenlace, señor Trewin. Los hombres han llegado hace un momento, pero nadie quiso partir sin saber lo que sucedería aquí. Por ello vine a enterarme y a entendérmelas con Tan si este tenía la suerte de salir vencedor...


  Trewin, emocionado, contestó:


  —Gracias; son ustedes todos hombres honrados y leales en los que se puede confiar. Tan, ya no será nunca enemigo. Ahora solo falta alcanzar a sus pistoleros y borrar del mapa del Estado a esa carroña. ¡Adelante y que la suerte nos proteja!


  Alcanzó velozmente la oficina y montó a caballo. Un tropel de hombres curtidos y animosos esperaba estoicamente a caballo la voz de partida.


  Velozmente se dirigieron al muelle, donde fue preciso rebuscar mucho para encontrar barcas suficientes que les pasasen al otro lado. Trewin estaba impaciente, pues cada minuto que perdían era una posibilidad que daban al enemigo para que pudiese alcanzar los carros y poner en un mortal aprieto al bravo Sid y a sus animosos compañeros.


  Por fin se vieron en la orilla contraria y, a todo galope, alcanzaron la senda que conducía hacia el norte.


   


  * * *


   


  Después de la partida de Keller para Omaha, Sid siguió adelante con los carros, acercándose todo lo prudentemente necesario a Counil Bluffs para acortar la distancia. Estaba seguro de que, al menos en unas cuantas horas, no variaría la situación y, por ello, se mostró despreocupado durante este trozo de viaje.


  Así, al llegar la noche, se encontraba a una prudente distancia del poblado y Sid ordenó hacer alto.


  —Busquemos un sitio donde acampar—dijo—. Ya no debemos seguir adelante hasta que recibamos refuerzos... si los recibimos. Si Keller fracasó tendremos que valernos de nuestros propios medios y no son estos muy exuberantes para confiar alegremente en ellos.


  »Vamos a pasar aquí la noche y después el tiempo que las circunstancias exijan; por ello, debemos buscar un lugar protegido y favorable que nos ayude en caso preciso a sostener una batalla desigual con ciertas posibilidades de éxito.


  »Nos apartaremos de la senda y buscaremos hacia el interior un lugar adecuado. Otter, sígame y vamos a examinar el paisaje. Acaso la fortuna nos ayude a encontrar lo que deseo.


  Hacia el este el terreno ondulaba y mostraba calveros, algunos baches, pequeños taludes que formaban trochas y barrancas. Alguna de ellas podía servir de refugio y parapeto para defenderse de un ataque superior. Por fin, a más de cien yardas de la senda, Sid descubrió un terreno ideal.


  Consistía en unas depresiones que se alzaban sobre el nivel de la tierra una docena de yardas. Las plantas parásitas, aferradas a los declives, trepaban hasta la cima, levantando una especie de cortina vegetal muy útil para ser empleada como observatorio.


  Las depresiones formaban un medio punto por la derecha que iba a tropezar con la pared vertical de un erguido calvero, donde morían.


  Por el lado izquierdo se corrían más bajas, pero en forma de oleaje estático. Eran seis o siete hileras de terreno giboso que ocultaban al otro lado un pequeño espacio llano, protegido por aquellos accidentes naturales del paisaje.


  Solamente un espacio de unas quince yardas aparecía liso, permitiendo la entrada al claro. Fuera de este no se podía llegar a él si no era trepando por las depresiones que lo encerraban en un anillo imperfecto.


  Sid extendió el brazo, diciendo:


  —Escuche, Otter; creo que no encontraremos nada mejor. Podemos taponar la entrada con los carros bien unidos, dejando los caballos en el interior del claro y unos desde estas alturas y otros escondidos entre los carros, podemos sostener un asedio durante muchas horas, a menos que nos envíen un regimiento para combatirnos. Yo espero que Alf o Tan, si no son los dos a la vez, envíen el resto de sus pistoleros a buscarnos. Los dos saben que los carros están a punto Se llegar a Omaha y los dos tienen interés en apropiárselos. Todo depende ahora de la cantidad de rufianes que puedan lanzar a la pelea.


  —Han sufrido bastantes bajas—aseguró Otter—, pero aún les quedará gente. Lo malo para nosotros, sería que ambos se aliasen y nos combatiesen unidos. Entonces, formarían una horda numerosa y muy dura


  —Sí, es una posibilidad, pero también lo es que Keller haya conseguido llegar a las oficinas con el aviso. Si así ha sucedido, sé positivamente que Trewin no nos dejará abandonados a nuestra suerte y que reunirá todos los hombres que pueda para acudir en nuestro auxilio. Si ambas cosas sucediesen así, esto se convertiría en un verdadero campo de batalla, pues cada uno por su parte, habría puesto todas sus reservas en el asador.


  —Tal puede suceder. Creo que, como usted dice, el sitio es el mejor y no debemos perder tiempo en ocuparlo.


  —No. Volvamos y preparemos nuestras defensas. Espero que nos dejen pasar la noche tranquilos, pero mañana... Dios dirá lo que nos tiene reservado.


  Antes de que anocheciera, se apresuraron a introducir los vehículos en el claro, atascando en la entrada media docena, formando dos filas protegiéndose una a otra. Detrás de los carros bien parapetados, podía oponerse una resistencia feroz a cualquier asalto.


  Sid contaba con unos cuarenta hombres. Había varios heridos que no entraban en la cuenta y que habían sido acondicionados lo mejor posible para ponerlos a cubierto de los proyectiles. Sin ellos, aquellos cuarenta hombres, bien dirigidos y colocados, podían dar muchísima guerra a sus enemigos.


  El resto de los carros que no formaban el tapón fueron situados de espaldas, a la entrada, en fila, pegados los unos a los otros. En última instancia, podían formar un nuevo parapeto de desesperada defensa. Todo bien organizado, se procedió a hacer un reparto de los víveres que los conductores habían llevado en los carros. No andaban muy abundantes de provisiones, pero tenían suficientes para un par de días.


  Terminada la colación, Sid nombró vigías que, colocados en las alturas entre las plantas parásitas, cuidasen de evitar una posible sorpresa. Después de medidas tan sabias, no podía descuidar una cosa tan elemental. Él fue el primero en dar ejemplo de resistencia y capacidad. Con el rifle entre las piernas, se fabricó un puesto con unas peñas, y con la pipa entre los dientes se dispuso a velar unas cuantas horas.


  Él había organizado aquel tinglado y la responsabilidad de cuidar de la vida de aquellos hombres le pertenecía por entero.
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  Capítulo X


   


  UNA DERROTA APLASTANTE


   


  [image: Image]OBINSON, al frente de sus pistoleros, caminaba a lo largo del río, registrando el paisaje atentamente. Estaba seguro de que los carros no podían haber cruzado el Missouri después del incendio del puente y esperaba descubrirlos de un momento a otro a lo largo de la ruta.


  Uno de sus hombres de más confianza, le preguntó:


  —¿Crees que no nos habrá hecho alguna otra jugarreta y que habrá desaparecido con el material?


  —No lo creo. Ahora solo le cabía introducirse hacia el interior y no tendría finalidad alguna. Por otra parte, ¿qué adelantaría si no es posible borrar las huellas de una caravana tan numerosa? Las descubriríamos enseguida y no tardaríamos en alcanzarles. Los vehículos no pueden caminar más que lentamente.


  —Sí, es cierto, pero... ese tipo que dirige a los hombres de la Compañía, no es un cualquiera, Robinson. Lo ha demostrado y me temo alguna añagaza suya. Aún debe contar con bastantes hombres.


  —Tiene que haber perdido unos cuantos. No olvides que también tuvo que vérselas con Cooper.


  —Sí... por cierto que me extraña que Tan no haya dado señales de vida. A fin de cuentas, a quien más le importa el cargamento es a él.


  —No te fíes... Estaría bueno que nos viniesen pisando las espuelas.


  —No me haría ninguna gracia... Entonces sí que la cosa se iba a complicar teniendo que luchar con dos enemigos a la vez.


  —Y ellos también.


  —Sí, pero... esto aprovecharía a ese tipo de la Compañía. Una pelea entre nosotros, sería un beneficio para él.


  —Confiemos en que todo se resuelva antes. Hay que hacerlo así, o Alf se enfadaría de un modo que no quiero ni pensarlo.


  Habían caminado más de dos horas a un trote bastante acelerado, cuando Robinson, que no se distraía y examinaba atentamente el piso, extrañado de no haber dado alcance a los carros, se detuvo en seco, gruñendo:


  —¡Alto, maldita sea mi alma!... Les hemos rebasado... Mirad.


  Y señalaba las huellas profundas de las llantas de hierro trazando un círculo para adentrarse hacia el este, alejándose del río.


  —Por aquí han torcido. Tenemos que alcanzarlos.


  Todos dieron vuelta a sus cabalgaduras y siguieron las huellas de las rodadas. Al avanzar, Robinson descubrió el terreno accidentado que se levantaba frente a ellos a corta distancia y observó cómo la pista se dirigía en línea recta hacia allí. Volvió a detenerse y ordenó:


  —¡Cuidado!... No avancéis un paso más. Sospecho que se han refugiado detrás de aquellas mellas y que están emboscados esperándonos. Esperad que eche un vistazo. Se despegó del grupo y giró a la izquierda, trazando un amplio círculo para no acercarse a los accidentes del terreno. Así, cuando se adentró en él, alcanzó a descubrir la entrada al claro y taponándola, los carros colocados sabiamente por Sid.


  Retrocedió perplejo y contrariado. Adivinaba una trampa difícil de salvar y ahora, se daba cuenta de que no iba a ser tan fácil apropiarse del material como había pensado.


  Se reunió con sus compañeros, diciendo:


  —Escuchad; el asunto se pone feo. Ese sapo ha encontrado un buen terreno para refugiarse. Ha metido los carros en un vacío y ha taponado la entrada con ellos. Se podrán defender fieramente y va a costar un trabajo enorme romper esa defensa.


  Alguien señaló las alturas, diciendo:


  —Podemos intentar subir allí y batirlos desde arriba.


  —Y tú le crees tan tonto que no tendrá gente dispuesta a impedirlo. Este es un hueso que me parece que no vamos a poder roer.


  —¿Qué crees que debemos hacer entonces, volvernos?


  —¡Cuernos del demonio, no; eso nunca! Bueno se pondría Alf. Hay que intentar entrar como sea. Os lo advierto, porque no se va a tratar de un rodeo, sino de algo duro, pero os juro que como logremos echarles la mano encima, no voy a dejar ni uno solo con vida.


  —Pues adelante. Probaremos suerte.


  Robinson estudió el terreno y repartió sus hombres. Intentando el asalto por diversos sitios, dividirían las fuerzas enemigas y con ello, debilitarían la defensa.


  El parapeto, aunque elevado, no lo era rectamente. Ofrecía un declive bastante pronunciado, y un caballo lanzado al galope, que tuviese la suerte de no recibir un tiro en la ascensión, podía coronar las alturas en un par de minutos o tres, salvando lo más difícil del asalto. Robinson quiso usar aquel único medio que podía proporcionarle el éxito y ordenó lanzarse al galope y coronar las cresterías. Una vez allí, todo dependía de lo que encontrasen detrás de los matorrales.


  Y dando el ejemplo, la legión de pistoleros, abierta en un enorme círculo, se lanzó en tromba desmontes arriba, dispuestos a coronarlos.


  Sid, emboscado tras los arbustos, había asistido a todas las maniobras de sus enemigos sin dar señales de vida. No era a él a quien le corría prisa iniciar la pelea y cuando más tardasen en decidirse, mejor, pero observaba todos los detalles y parecía captar las palabras de Robinson desarrollando su plan.


  Inquieto, echó un vistazo a sus hombres. Todos se encontraban en sus puestos a lo largo de las mellas, esperando el momento del ataque. Hasta Otter, que se sentía mejor de su herida, se hallaba a su lado dispuesto a disparar como mejor pudiese.


  Sid le ordenó en voz baja:


  —Escuche, Otter; creo que de momento hemos dejado demasiados hombres en los carros. Van a intentar coronar las alturas y piense que la distancia es tan corta, que con un poco de suerte tendremos encima una parte de esos tipos. Haga el favor de descender y subir la mitad de los que quedaron allí. Si fracasan en este intento, será cuando prueben a forzar la entrada, y para entonces podremos reforzarles. Dese prisa que el ataque es inminente.


  En efecto, tomadas todas las medidas, los rufianes, a un gesto de Robinson, se lanzaron como trombas declives arriba. Poseían caballos excelentes y estos podían salvar aquellos pocos metros de pendiente de forma rápida. Un circulo de caballos trepó, levantando oleadas de tierra bajo sus cascos. La velocidad inicial les sostenía en la peligrosa curva, permitiéndoles avanzar sin trabajo y todo parecía que la suerte les iba a ayudar en el empeño.


  Pero cuando habían ganado triunfalmente la mitad del camino, la cortina de plantas se inflamó en fuego. Una terrible descarga vibró corriéndose a lo largo de los declives y un cuadro dramático se desarrolló de modo fulminante a los ojos de los defensores.


  Más de veinte caballos detenidos en su carrera por el plomo enemigo, relincharon pavorosamente encabritándose a pesar de la difícil postura en que se hallaban. Algunos, en el salto brutal que dos proyectiles, al clavarse en sus carnes, les obligaran a dar, se inclinaron tan peligrosamente hacia atrás, que dieron una espectacular vuelta de campana y rodaron hasta el llano revueltos con sus jinetes, sin tiempo para desligarse de las sillas. Otros se escurrieron de patas sin poder avanzar y algunos, menos tocados, siguieron su carrera hacia la cima tratando de pisar terreno firme.


  Dos caballos, cuyos jinetes, tocados por las balas, habían caído en la carrera, alcanzaron la cima del talud saltando por el lado donde Sid, tumbado en tierra, disparaba. El bravo jefe de la caravana, sintió cómo el animal le ponía los cascos sobre las piernas produciéndole un dolor agudo. Cuando intentó evitar el temible peligro, un animal alocado no pudo detener su ímpetu y como la cima era estrecha, se escurrió por el lado contrario y cayó al vano donde estaban los carros como si le hubiesen absorbido.


  El otro, se revolvió y de nuevo se escurrió por el lugar donde había subido. Este incidente privó a Sid de poder maniobrar con ligereza para hacer frente a los varios que avanzaban por su frente. Dos habían caído, pero otros dos se le echaban encima disparando al albur en busca de los defensores.


  Sid levantó el revólver y disparó al vientre del caballo. Este saltó y reculó, cayendo por la pendiente como una piedra y el otro se escurrió sin poder fijar los cascos en la planicie, pero el jinete, con la velocidad del rayo, saltó de la silla y fue a caer justamente donde Sid se hallaba emboscado.


  Por un momento, sintió el peso del forajido sobre su espalda, sin poder accionar para sacudírselo. Una mano se movió como una garra buscando su cuello y un brazo armado de revólver se elevó dispuesto a caer sobre su cabeza.


  Dándose cuenta del terrible peligro, realizó un esfuerzo poderoso y consiguió dar la vuelta, obligando a su enemigo a girar con él. El pistolero rodó por los arbustos, pero sin intentar levantarse estiró el brazo armado y disparó.


  No alcanzó a Sid porque este, rápido como una centella, había estirado el pie dándole con la bota en la mano. El revólver salió despedido al dispararse y antes de que el pistolero hubiese podido rehacerse de la sorpresa, Sid le había alcanzado por un pie tirando de él fieramente.


  Su contrario, intentó patear con el otro, pero Sid no le dejó. Le arrastró rapidísimo al borde del talud y de un voleo lo arrojó por él. El rufián cayó dando vueltas como una pelota y Sid respiró con dificultad. Ávidamente, buscó su rifle entre los arbustos y cuando lo descubrió, se asomó ansiosamente a los desmontes. Casi recibió un tiro en la cabeza por el ímpetu con que se había asomado y se volvió a esconder prontamente. Pero había visto lo suficiente. Abajo había más de una docena de caballos fuera de combate. Varios atacantes yacían encogidos en tierra y otros se retorcían aullando como lobos y solo la mitad de las huestes de Alf había conseguido salir ilesa de aquel arriesgado ataque, que estuvieron a punto de ver coronado por el éxito.


  Uno de los que se habían salvado milagrosamente, pero no sin sufrir terribles magullamientos que le produjo su montura al rodar trágicamente con él, era Robinson. Se había retirado cojeando visiblemente y maldecía como un demonio acuciado por el fracaso.


  Varios de los que habían resultado indemnes de la terrible aventura, se habían apresurado a retirar a sus compañeros heridos, trasladándoles lejos del lugar de la pelea. Algunos bramaban como fieras y uno, con la espina dorsal rota, pedía a gritos que le pegasen un tiro para acabar sus sufrimientos.


  Robinson, furioso al oírle emitir gritos inhumanos, bramó:


  —Despenarle ya de una vez y que nos deje en paz. Nos va a romper los nervios con sus gritos.


  Un pistolero, fríamente, se acercó al herido y, estirando el brazo, le clavó una bala en la cabeza. Aquello pareció calmar el dolor de los restantes, que se mordían los labios para ahogar sus gemidos.


  Robinson estaba rabioso y aturdido. Perdida la mitad de su facción, poco o nada iba a conseguir para forzar el paso por el lado de los carros.


  —Esto es terrible—rugió—. Hemos vencido siempre en acciones más peligrosas y ahora, hemos fracasado por dos veces con un puñado de hombres. No sé qué hacer ya.


  Uno indicó:


  —No soñarás entrar por dónde han colocado los carros; aquello es aún más peligroso que esto. La única solución es bloquearles para que no puedan salir de ahí. En algún momento se sentirán faltos de agua o de alimentos y el hambre y la sed les obligará a dar la cara a pecho descubierto.


  —¿Eres tonto? ¿Crees que podemos perder el tiempo así? ¿Te olvidas de Cooper y los suyos? La única solución sería volver a Counil Bluffs y dar cuenta a Alf de lo que sucede. Se pondría por las nubes, pero quizá encontrase otro medio. El único peligro, sería que Tan adivinase que es por aquí por dónde deben llegar los carros y viniese a buscarlos. A estas horas, los estarán buscando por la otra orilla, pero cuando observen que han desaparecido, algo tendrán que hacer.


  —Creo que es la mejor solución. Con los que quedamos y como han quedado algunos, no sueñes entrar ahí.


  —¡Maldito sea! —rugió Robinson—. ¡Y pensar que he tenido los cascos del caballo en la misma cima!... No me he roto todos los huesos por un verdadero milagro.


  Al otro lado de los riscos reinaba una calma absoluta. Los hombres de la Compañía, de los que ni uno solo había recibido un rasguño, vigilaban gozosos a través del ramaje. Se preguntaban cuál sería la reacción de los pistoleros y qué otra cosa, intentarían para apoderarse de los carros.


  Transcurrió más de una hora sin que tomasen decisión alguna. Únicamente se preocuparon de examinar sus heridos vendándoles como mejor les fue posible, para que no se desangrasen.


  Por fin, Robinson se decidió. Llamó, a uno de sus compañeros y le dijo:


  —Frank, no hay otro remedio. Monta a caballo y vuelve a Counil Bluffs. Busca a Alf y dale cuenta de lo sucedido como mejor puedas. Se enfade o no, algo hay que hacer para arreglar este endiablado asunto.


  El llamado Frank montó a caballo y emprendió el trote hacia el sur. Tenía por delante una buena jornada, y si habían de volver con refuerzos, tendría que trotar de firme para estar allí antes de la noche.


  Pero cuando apenas había avanzado una milla, descubrió un nutrido grupo de jinetes que galopaban raudamente en dirección opuesta. Frank se envaró y se quedó tenso examinando el grupo, hasta que terminó por reconocerlo.


  —¡Cooper, maldito sea el infierno! ¡No faltaba más que esto!...


  Rabioso, tiró de las bridas y dio la vuelta al caballo para regresar al punto de partida. Tenía que avisar a sus compañeros antes de que se les echasen encima sus enemigos.


  Cooper descubrió la extraña maniobra de Frank y, adivinando que se trataba de alguno de sus rivales, gritó:


  —¡Alto, maldito sea tu corazón! ¡Alto o disparo!


  Frank captó el grito, pero lo desdeñó. Vibró un disparo y la bala quedó un poco corta. Frank apretó el galope, y aunque le tirotearon fieramente, no consiguieron alcanzarle.


  —¡A él! —rugió Cooper—. Hay que alcanzarle antes de que pueda anunciar nuestra llegada.


  El compacto pelotón emprendió un furioso galope detrás del fugitivo, pero este, dueño de un excelente caballo, mantenía la delantera.


  Con el tiempo justo para evitar la sorpresa, llegó donde se hallaban acampados sus compañeros. Robinson, al descubrirle de regreso, se envaró, avanzando hacia él.


   



   


   


   


  Capítulo XI


   


  FORAJIDOS A LA DERIVA


   


  [image: Image]RANK, gesticulando fieramente, gritó:


  —¡A caballo!... ¡La cuadrilla de Tan me viene pisando los talones!


  La advertencia sobrecogió un poco a los hombres de Alf. No eran cobardes, lo habían demostrado; pero después de la dramática lucha sostenida y de verse diezmados tan ásperamente, sostener otra pelea con hombres tan duros como ellos y más numerosos, no les agradaba.


  Acostumbrados a vencer en todas las operaciones en que habían tomado parte hasta entonces, su moral se sentía resquebrajada por los reveses y en su fuero interno se decían que estaban corriendo demasiados peligros por un maldito cargamento, que ya valía más en sangre que por su propio valor.


  Robinson consiguió saltar a la silla, a costa de un esfuerzo doloroso... El magullamiento que sufría le tenía irritadísimo y a cada movimiento sentía que le clavaban hierros encendidos en las carnes.


  Sus hombres, a caballo, se dispusieron a la lucha, aunque de mala gana. Si su orgullo no se lo hubiese impedido, habrían emprendido el trote hacia el norte, rehuyendo la lucha y desentendiéndose del cargamento.


  Pero su amor propio podía más en ellos y permanecieron firmes en las sillas, con las armas empuñadas.


  Robinson, seguro de un fracaso, gritó:


  —¡Quieto todo el mundo! Que nadie dispare.


  La facción de Cooper apareció en la senda frente a ellos. Todos llevaban el brazo tenso, dispuestos a disparar, pero ante la actitud pasiva de sus contrarios, Cooper hizo una seña para que se detuvieran.


  Robinson avanzó hacia él, diciendo:


  —Un momento, Cooper; antes de que truenen las armas, quisiera hablar un poco contigo.


  El pistolero abarcó de una amplia ojeada todo el panorama y se dio cuenta de la situación. Los caballos y hombres caídos al pie de los desmontes, los heridos, un poco alejados de allí y el escaso número de pistoleros con que contaba su rival, útiles para la pelea, le dijo elocuentemente lo que sucedía.


  Sonriendo irónicamente, preguntó:


  —¿Os han zurrado otra vez, Robinson? Parece que vas perdiendo tus papeles. Creo que deberías retirarte ya de la vida activa.


  El aludido se mordió el labio para dominar su ira y repuso:


  —No presumas mucho antes de poder hacerlo, Cooper. Hay cosas que no se resuelven con la lengua y es muy difícil resolverlas a tiros.


  —Lo dices por ti, ¿no es eso?


  —Y acaso por ti también, Cooper. Es muy difícil meter la mano en un nido de víboras sin recibir la picadura. Por eso te digo que no presumas por adelantado.


  —Bien, no he venido a discutir contigo sino a obrar. ¿Qué sucede que ahora no te muestras dispuesto a pelear y sí a discutir?


  —Haré lo que quieras, pero después que hablemos. Ya sabes que no soy cobarde.


  —Bien. Di lo que tengas que decir,


  —Escucha. Allí; detrás de aquellos desmontes, están los carros con el material y lo menos cuarenta hombres bien parapetados y dispuestos a defenderlos a toda costa. Han elegido un lugar magnífico para la defensa y no es tarea fácil asaltarlo. Sólo se puede entrar por un estrecho paso que han taponado con los propios carros y tienen bien tomadas sus medidas de defensa. Yo he intentado ganar las alturas y, a pesar de que la distancia es corta, he perdido la mitad de los hombres en el primer intento y no lo repetiría por nada del mundo. Atacar la entrada obstruida por los carros, es aún más difícil, pues el material es para ellos una trinchera magnífica. Es como te digo, meter la mano en un nido de víboras rabiosas.


  »Tu jefe tiene interés en ese material y el mío también. Ni tú ni yo, solos, podremos apoderarnos de él. Yo te propongo unir nuestras fuerzas, intentar por el número entrar en ese avispero y luego, repartir por partes iguales la carga.


  Cooper, con aire de suficiencia, repuso:


  —Estás un poco apagado, Robinson, ya te lo he dicho. Yo no soy quién para hacer un reparto que mi jefe no aprobaría. El material es suyo y lógicamente lo quiere para él. Que tú hayas fracasado para apoderarte de él, no quiere decir que yo fracase también. No estoy dispuesto a unir nuestras fuerzas ni a permitirte que te apoderes de un solo bulto del cargamento. Si no te sientes con agallas para entrar allí, como parece, retírate y déjame el paso franco, y si quieres oponerte a mí, dilo y ventilaremos entre los dos este asunto. Después que os barra a vosotros, barreré a esos sapos de ahí dentro. Puedes elegir lo que quieras.


  Robinson sentía que su sangre ardía hasta explotar. Su enemigo, aprovechándose de las circunstancias, le estaba humillando y sentía el deseo de entablar la batalla con él, pero estaba seguro del trágico final y no se atrevía, a pesar de su ira.


  Rechinando los dientes dijo:


  —Podría hacerlo, Cooper, ganas no me faltan, pero no quiero. Sería tonto que cayésemos los que quedamos, aunque tú perderías también lo tuyo. Nada íbamos a sacar en limpio peleándonos los dos mientras allí detrás están los que nos interesan y se reirían mucho al vernos ventilar nuestros antagonismos. Prefiero dejarte que te rompas los cuernos contra esa muralla, sin exponer nada. Dentro de un rato, tú y yo habremos corrido la misma suerte y nos veremos en igualdad de condiciones.


  —¿Crees que voy a fracasar como tú?


  —Espero darme ese gusto.


  —No lo esperes entonces, Robinson. No tienes más que una solución: pelear contra nosotros, o largarte de aquí y no acordarte de que existen esos carros. Sólo así te dejaría marchar sin que hablásemos a tiros.


  —¿Es esa tu última decisión?


  —La última


  —Bien; creo que eres un solemne estúpido. Te he propuesto la única fórmula posible para poder vencer. La desdeñas, peor para ti. Creo que antes de pocas horas, nos veremos en Omaha tan fracasados el uno como el otro.


  —Eso está por ver.


  —Bien, no discutamos más. Yo me largo, puesto que no te intereso. Nadie es infalible en el mundo y el que haya fracasado en esta ocasión, no quiere decir que fracase en todas. Ahí te dejo el hueso para que, te dejes los dientes en él y me marcho. Que tengas mucha suerte.


  Hizo un gesto a sus hombres y ordenó:


  —Recoged los heridos y subirlos a los caballos. Nos vamos.


  Cooper, gozándose en la derrota de su rival, no hizo gesto alguno agresivo para detenerle. Le consideraba completamente vencido, y si bien le hubiese batido allí mismo para acabar con la competencia, no se atrevió, porque sabía que intentarlo le iba a costar bajas y no quería exponer a uno solo de sus hombres, que los iba a necesitar para rescatar los carros.


  La cuadrilla desfiló hacia el sur, camino del poblado. Robinson, en la silla, les dejó pasar por delante, sonriendo irónicamente. Cuando ya empezaban a desvanecerse entre el polvo, de la senda, empujó al caballo para seguirlos y dijo:


  —De verdad que te deseo mucho éxito, Cooper.


  —Gracias—dijo este mirándole con extrañeza, pues sus palabras parecían sinceras y no se explicaba el porqué de aquel deseo.


  El pistolero se fue alejando y cuando ya se hallaba a distancia, gritó reciamente:


  —Te lo he dicho de corazón, Cooper. Te deseo buena suerte, porque si te apoderas de los carros, tendrás que traerlos a Omaha y en Omaha... me volverás a encontrar, pero en mejores condiciones para mí que ahora.


  Cooper se dio cuenta del significado de la amenaza y, rabioso, disparó contra su rival, pero el tiro se quedó corto. Robinson había picado espuelas y se alejaba como una exhalación hacia Counil Bluffs.


  Ahora se lamentaba de su idiotez dejando marchar a Robinson y sus hombres. Estos se reorganizarían de nuevo y saldrían a darle la batalla cuando intentase llegar con el material. Había desaprovechado la única oportunidad de eliminar a un rival muy peligroso y ya era tarde para intentarlo.


  Pero este peligro aún estaba lejano, aunque no podía desdeñarlo. Lo inmediato era apoderarse de los carros y exterminar a todo el personal de la Compañía. Después, ya se las ingeniaría para mandar aviso a Tan y que este organizase la contrapartida para evitar que Alf se saliese con su empeño de adueñarse de aquello por lo que tanto estaban luchando.


  Dando al olvido a Robinson, se ocupó exclusivamente de lo que tenía a la vista. Su rival le había dado algunos informes preciosos sobre las dificultades que presentaba atacar el refugio, de Sid y sus hombres, y estos detalles le iban a servir de mucho.


  Galopó por su cuenta en derredor de los desmontes examinándolo todo atentamente y se convenció de que, en efecto, pretender entrar por entre los carros en una zona tan estrecha, era llevar a sus hombres a la muerte sin probabilidades de éxito. La única solución estaba en ganar la cima de aquellas defensas naturales y caer dentro del vano y lo intentaría, pero no tan tontamente como Robinson. Este las había atacado en pleno día, mostrando magníficamente los blancos para que los defensores disparasen a placer sobre ellos. Él esperaría a que cayesen las sombras de la noche y entonces se lanzaría al asalto. Esto le daría una gran ventaja y como contaba con hombres suficientes, estaba seguro de que, aunque sufriendo bajas inevitables, salvaría aquel terrible escollo y entraría en el vano. Una vez dentro, la pelea sería favorable a él y los hombres de la Compañía no podrían resistir aquel alud, muy superior al que ellos podrían oponerle.


  Después de este estudio, reunió a sus hombres y les dio cuenta de su proyecto. Todos lo aprobaron por ser el que ofrecía más posibilidades de éxito y una vez de acuerdo, les ordenó acampar; rodeando a sus enemigos por si estos intentaban huir, o algún golpe de mano. Cuando fuese noche cerrada, se resolvería la situación.


  El encuentro de las dos cuadrillas y la discusión entre sus dos jefes, no pasó inadvertido para Sid. Este, escondido en su atalaya de arbustos, vio llegar a Cooper y creyó que se pelearían fieramente, pero cuando comprobó que no había lucha y que Robinson se retiraba dejando el campo a su enemigo, casi adivinó lo que se había discutido entre ellos.


  Cooper se consideraba más fuerte que su enemigo y no quería trato alguno con él.


  Dirigiéndose a Otter, que permanecía como un perro fiel a su lado, comentó:


  —Un enemigo menos. Ahora tendremos que volver a luchar con este otro. Espero que no sea más afortunado que su rival y que sufra el mismo descalabro.


  Otter, preocupado con otras cosas más que con Cooper y su cuadrilla, insinuó tímidamente:


  —Lo que me extraña, es que el señor Trewin no haya dado señales de vida. Estoy sospechando que Keller no consiguió llegar vivo a Omaha.


  —Casi lo sospecho yo también. Había muchos enemigos al paso y habrá tropezado con ellos. Lo sentiría por él, pues demostró ser un hombre entero.


  —Sí, y si ha sucedido así, vamos a quedar en una posición muy peligrosa. Pues aun suponiendo que hagamos morder el polvo a esos buharros... ¿qué sucederá después? Robinson se ha vuelto. Cuando llegue a Omaha, volverá a reorganizar su cuadrilla y regresará aquí de nuevo. Va a ser una renovación de luchas que, a la postre, sin ayuda, no vamos a poder resolver a nuestro favor.


  —Es cierto, Otter. Esto se ha enredado como las cerezas y no se ve la solución clara. En fin, nos ocuparemos del momento y confiaremos en Dios. Yo espero que Trewin tenga alguna noticia de lo que sucede y se decida a hacer algo cuando vea que no llegamos. Él sabe mucho de lo que allí sucede y no nos dejará abandonados a nuestras pobres fuerzas. De momento, vamos a ver cómo inician el ataque esos arrogantes pistoleros. Sospecho que intentarán repetir la hazaña de Robinson. Que la gente esté muy atenta, pues son muchos y si lograran abrir brecha, esto se convertiría en un infierno.


  Se corrieron las voces de estar preparados para disparar en cuanto los rufianes se acercasen a los desmontes y esperaron nerviosamente la iniciación del ataque, pero contra la creencia de Sid, nadie se movió. Al contrario; los pistoleros se repartieron por el terreno lejos de su objetivo y dieron la sensación de que se disponían a acampar.


  —¿Qué diablos esperarán? —preguntó Otter.


  Sid entornó los ojos, permaneciendo callado durante unos minutos y luego, con acento glacial, repuso:


  —Algo con lo que no habíamos contado, Otter, y que va a ponernos en un peligro terrible. Cooper es más listo que su rival. Sabe lo peligroso que es intentar la subida a la luz del sol y está esperando a que caigan las sombras para lanzarse al asalto. Me temo que este sea el último acto del drama.


  Y seguro de que durante las horas de luz que quedaban no se produciría nada anormal, abandonó su observatorio y descendió al llano a dar nuevas órdenes para la colocación de los carros. Si, como presumía, sus enemigos conseguían salvar aquella primera barrera, tendrían que replegarse y batirse cuerpo a cuerpo, amparados en los vehículos, y esto exigía un cambio de posiciones.


   


  * * *


   


  Los restos de la cuadrilla de Robinson se retiraban hacia Counil Bluffs a todo galope. Necesitaban realizar un último y definitivo esfuerzo para reclutar cuantos hombres pudiese encontrar y con ellos salir al paso de Cooper si este resultaba triunfante, o batir en definitiva a los bravos defensores de los carros, apoderándose de ellos alguna vez.


  Habían recorrido unas cinco millas, cuando al torcer un recodo de la senda, un nutrido grupo de jinetes que galopaba raudamente, se les echó encima antes de que hubiesen tenido tiempo de descubrirles. Robinson se envaró al enfrentarse con aquel peligroso contingente de hombres y frenó el caballo a la expectativa, pues ignora si se trataba de amigos o enemigos.


  Pero alguien de los que avanzaban le reconoció y dando gritos, puso a todos en guardia:


  —¡Es Robinson y los rufianes de Alf! ¡A por ellos!


  La diezmada cuadrilla, dándose cuenta del peligro, trató de abrirse paso a tiros y los revólveres tronaron con celeridad salvaje, pero Trewin y sus empleados, que avanzaban dispuestos a barrer de una vez aquella lepra que tantos disgustos les había dado replicaron con el mismo coraje y pronto se entabló una feroz pelea.


  Por espacio de un cuarto de hora, la senda y el terreno colindante se convirtieron en un infierno. Docenas de jinetes, en un galope fantástico, se movían como centellas, disparando ciegamente. El ruido de los disparos era un tableteo como una tormenta de granizo. Un humo, que formaba infinidad de pequeñas nubes azuladas, velaba a trozos la dramática escena y entre el estruendo de las armas vibraban el relinchar de los caballos, las órdenes secas y tajantes, las maldiciones y las blasfemias, los lamentos de dolor y agonía, y toda la gama propia de una escena tan trágica como aquella.


  Las monturas, asustadas, cuando no heridas, trataban de huir alocadas mientras los jinetes las obligaban a mantenerse en la zona de peligro. A veces, un caballo salía rebotando como una pelota por el césped, donde quedaba pataleando dramáticamente, o un hombre volteaba del asiento y caía para retorcerse como un lagarto al fuego y pronto la senda se iba poblando de seres que momentos antes se hallaban plenos de vida y que, ahora, solo serían cuerpos inanimados a quienes el plomo había abatido para siempre.


  El tiroteo fue decreciendo. Algunos jinetes huían alocados, perseguidos por dos o tres enemigos que disparaban sobre ellos sin compasión alguna y poco después la lucha había dado fin. Robinson, con el resto de su cuadrilla, había caído para siempre, quedando así cortada de una vez su triunfal carrera.


  Cuando se restableció la calma y Trewin, que había peleado como el último de sus hombres, agrupó a estos en torno a él, comprobó con satisfacción que sus bajas habían sido escasas. Tan solo un hombre había pagado su contribución a la muerte, pero tenía cinco heridos, dos de ellos graves.


  Ordenó que ambos fuesen izados a los caballos como mejor se pudiese y otro le acompañase al poblado. El resto seguiría adelante con él. Aún quedaba por batir la facción más peligrosa, que era la de Cooper, y no quería llevar preocupaciones a su lado.


  Una hora más tarde reanudaban su marcha hacia el norte. La tarde estaba declinando lentamente y no sabían en qué lugar encontrarían a Sid con los carros, ni dónde tropezarían con la cuadrilla de Cooper que había salido por delante de ellos, con más de tres horas de ventaja.


  Trewin avanzaba temeroso de sufrir un nuevo y no esperado encuentro con sus enemigos. La senda se retorcía a veces entre pequeños accidentes del terreno y podían echarse por sorpresa encima de los pistoleros, sin tiempo a prepararse.


  Para evitarlo, destacó dos hombres que caminasen en vanguardia prudentemente. Al más leve asomo de peligro, debían retroceder sin exponerse a sufrir un serio disgusto.


  Habían avanzado unas cinco millas, cuando los dos vigías retrocedían al galope. Al coronar una cuesta del sendero, habían descubierto en un claro del paisaje, un gran grupo de jinetes que parecían esperar algo, pues permanecían erguidos en las sillas sin moverse de ellas para nada.


  Trewin dio orden de detenerse y se adelantó con precaución para examinar por sí propio al grupo. Sospechaba que serían los hombres de Cooper, pero necesitaba asegurarse de ello.


  Asomándose al repecho sin darse a ver, los descubrió. Cooper, ante ellos, tenía el brazo extendido señalando unos desmontes y el ingeniero adivinó que estos eran el objetivo inmediato de su ataque.


  Dueño de sus nervios, regresó junto a sus empleados y advirtió severamente:


  —Todo el mundo quieto sin producir el más leve ruido. Están a un cuarto de milla y parecen dispuestos a atacar unas alturas cubiertas de plantas que hay a la derecha. Sospecho que es allí donde nuestros hombres se han refugiado y pretenden batirles. Vamos a dejarles que se lancen al ataque y cuando lo hagan caeremos sobre ellos por la espalda, cogiéndoles por sorpresa. Esto nos dará toda la ventaja.


  »Yo me voy de nuevo al lugar desde donde puedo vigilarles sin que me descubran. Cuando me vean montar a caballo, galopen de firme y síganme.


  Tomando las mismas precauciones, hizo avanzar el caballo que dejó medio trabado a un pino y, alcanzando el repecho, se aplastó contra él. Desde allí, dominaba todos los movimientos de los pistoleros, sin que estos pudiesen descubrirles.


  Las sombras avanzaban velando tenuemente el paisaje. Trewin examinaba ansiosamente los desmontes sin descubrir nada en ellos y se preguntaba si se habría engañado en sus sospechas, o realmente si Sid habría conseguido llevar allí los carros, o si solamente se encontraba él con sus hombres, habiéndose visto obligado a abandonar el material considerándose impotente para defenderlo.


  Lo que fuera, pronto lo sabría, pues Cooper se mostraba impaciente por lanzarse al ataque de aquella muralla natural y cuando mostraba tanto interés, algo habría tras ella que le atraía.


  Y así, cayó la noche con su velo azul, iluminado por el parpadeo de las estrellas.


   


   


   


   


  Capítulo XII


   


  EL ÚLTIMO DESPLANTE


   


  [image: Image]RUSCAMENTE Trewin se irguió y corrió hacia su caballo al observar cómo la nutrida cuadrilla de Cooper, abierta en amplio semicírculo, se lanzaba a todo galope hacia los terraplenes. A un grito suyo, sus hombres se lanzaron fieramente hacia adelante y cuando trasmontaban la pendiente para descender a la parte llana, se sintieron escalofriados de angustia y emoción.


  Los caballos de los pistoleros, llenos de acometividad, galopaban como rayos, empezando a ganar la pronunciada cuesta, pero en aquel momento las alturas se inflamaron en llamas azules y rojas y el tronar de gran cantidad de colts les advirtió que los atacados se hallaban en guardia y dispuestos a defenderse con tesón.


  Algunos caballos rodaron alcanzados por los proyectiles y otros continuaron la mortal ascensión, pero en aquel momento sus hombres, llenos de arrojo, se lanzaron también al ataque, dispuestos a no permitirles ganar las alturas.


  Fue un momento trágico para los rufianes, verse atacados por la espalda mientras que de las alturas llovía el plomo contra ellos. Desconcertados, no acertaron a tomar una decisión rápida y algunos, retrocediendo, se dispusieron a bajar, para presentar batalla en un terreno más favorable para ellos.


  Pero la reacción era ya tardía. La doble barrera de fuego que les había cogido por delante y por detrás, había hecho morder el polvo a casi la mitad de los hombres de Cooper, mientras este, alcanzado por una bala en un muslo, rugía con desesperación y trataba de revolverse para hacer cara al nuevo y más inmediato peligro.


  —¡Atrás todo el mundo! —bramó.


  Los supervivientes se replegaron a la parte baja para enfrentarse con los recién llegados, pero el desánimo cundió entre ellos al descubrir que se trataba de un contingente, infinitamente superior al suyo. La lucha iba a ser muy desigual y todos consideraban perdida la partida.


  Esto les desmoralizó y solo trataron de salvarse. Disparaban rabiosos para romper el cerco en que les habían encerrado y buscaban la huida por dónde mejor les fuese posible encontrarla.


  Trewin, seguro de la victoria, gritó con voz potente:


  —¡Sid, aquí Trewin!... ¡Baja si puedes!...


  El bravo jefe de la caravana, al oír la voz del ingeniero, dio una orden seca y todos sus hombres saltaron por encima de la barrera de plantas, dándose a ver mientras descendían raudos por la pendiente disparando rabiosos sobre los pistoleros más rezagados.


  Aquello fue una matanza terrible. La lucha duró escasamente un cuarto de hora y cuando el último tiro dejó de vibrar, muy pocos habían conseguido salvar aquella muralla mortal y huir alocados hacia el río.


  Sid corrió al encuentro del ingeniero, quien le recibió emocionado con los brazos abiertos.


  —Gracias, Trewin —dijo sencillamente Sid—, estaba seguro de que no me dejarías en la estacada.


  —Gracias a ti, Sid, que has hecho lo que nadie hubiese sido capaz de hacer. Te he podido prestar este pequeño auxilio, por un verdadero milagro. Keller llegó a mis oficinas atravesado a balazos y solo pudo hablar unas palabras, las precisas para que me diese cuenta de tu situación y del lugar aproximado donde estabas.


  —Lo temía—dijo Sid—. ¡Pobre Keller! Fue todo un hombre, pero te juro que le vengaré. Esto no ha hecho más que empezar.


  —Te equivocas, Sid, esto ha terminado. La cuadrilla de Tan ya no existe. Los restos que se retiraban hace unas horas al poblado, los liquidamos en la senda. Esta mañana maté a Tan en El Ancla de Plata para demostrarle que era más hombre que él y los rufianes de Alf han quedado aquí casi todos.


  —¿Y Alf? —preguntó Sid.


  —No sé de él, pero poco podrá hacer ya. Hemos barrido casi por completo la plaga que asolaba Omaha y no creo que encuentre ya quien quiera jugarse la vida por su causa.


  —No importa. Ese tiene que desaparecer también y de eso me encargo yo. He de cobrarme los malos ratos que me ha hecho pasar desde que remonté el Missouri.


  Mientras los dos amigos se daban mutuas explicaciones, sus hombres se habían dedicado a requisar el lugar de la lucha. De vez en vez, vibraba un tiro seco y rotundo. Sid no quería darse por enterado, pero sabía que se trataba de acelerar el viaje hacia el infierno de alguno que había quedado rezagado.


  Sid se llevó a Trewin al vano para mostrarle los carros y las disposiciones que había tomado.


  —Aquí tienes todo el material—dijo—; como verás es valioso. Había agrupado los carros formando un doble parapeto porque temía que ese sapo consiguiese desalojarnos de las alturas. Fue más listo que Robinson y eligió la noche para el asalto. Con tan escasa luz, no era posible fijar los blancos como en pleno día.


  —Lo adiviné y por eso le dejé atacar. Estaba a doscientas yardas vigilándole hacía una hora.


  Terminada la búsqueda, todos los empleados de la Compañía se replegaron al vano. Se mostraban satisfechos de la jornada, pues habían vencido en toda la línea y el peligro de un nuevo ataque había desaparecido.


  —Creo que debemos pasar aquí la noche—insinuó Sid—, llevamos muchas horas de velada con los nervios en tensión y necesitamos un buen descanso. Al amanecer, podemos emprender la marcha hacia Counil Bluffs.


  —Opino como tú, Sid—replicó el ingeniero—. Danos algo de comer si te queda y dormiremos con la tranquilidad de haber realizado una buena obra.


  Reunieron los comestibles que les quedaban y los repartieron equitativamente entre todos. Al día siguiente estarían en el poblado y no necesitaban economizar las vituallas.


  Una hora después el campamento dormía. Salvo un par de hombres que habían quedado vigilando, los demás habían caído en tierra, pesados como el plomo.


   


  * * *


   


  Alf, ajeno a los dramáticos acontecimientos que se estaban desarrollando en torno a él y que debían apretarle como una argolla, esperaba confiado el regreso de Robinson. Estaba plenamente convencido de que aquella vez saldría airoso de su empresa.


  Aquella mañana, para matar el tiempo, decidió trasladarse a Omaha a beber un trago en El Ancla de Plata. Era hombre de acción y los paréntesis largos de quietud no le agradaban.


  Cuando llegó a Omaha y se dirigió a la popular taberna observó grandes corrillos de gente, próximos al establecimiento. Debía comentarse algo inusitado y la curiosidad le impulsó a enterarse.


  Se acercó a uno de los grupos, preguntando:


  —¿Qué sucede que parece que hay expectación?


  —Pues... que han matado a Tan Boyd.


  Alf saltó como un muelle. Aquella era una de las noticias que menos podía esperar.


  —¿Quién? —inquirió, temiendo que lo hubiese hecho alguno de sus secuaces.


  —Trewin, el ingeniero de la Compañía. Le ha retado en la taberna y le ha clavado tres tiros en el pecho. Si quiere saber más, pregunte al tabernero.


  Alf se dirigió a la taberna, nervioso. El dueño, a requerimientos suyos, le relató todo lo sucedido.


  Luego añadió más detalles, terminando por señalar la marcha del ingeniero con una buena cantidad de hombres, camino de Counil Bluffs.


  Alf se dio cuenta del peligro que corría. Si se habían decidido a presentarles la batalla, temía por sus hombres dedicados a pretender apoderarse de los carros. Tenía que averiguar lo que sucediese, por si las cosas se ponían demasiado serias, tomar precauciones de defender su vida.


  Volvió a cruzar el río y cuando llegó a su casa de Counil Bluffs, preparó su caballo, se armó de dos colts y se lanzó por el sendero hacia el norte. Se adelantaría a echar un vistazo por la senda, tratando de adquirir algún informe.


  Y los informes que adquirió no pudieron ser más trágicos. Varias millas más arriba, descubrió abandonados en el camino, los cadáveres de todos los hombres que componían su facción. Incluso el propio Robinson yacía entre ellos atravesado a balazos.


  Una ira insoportable se apoderó de él. Ahora comprendía el motivo de la ausencia del ingeniero. Había salido no solo en ayuda de los carros, sino dispuesto a barrer de una vez a todos los que hasta entonces habían estado constituyendo su pesadilla en la línea.


  Alf se sintió estremecer de angustia al darse cuenta de la situación. Tan había muerto, él se encontraba sin hombres que le ayudasen y defendiesen, la Compañía había puesto en pie de guerra multitud de hombres decididos a dar la batalla sin escrúpulos de piedad y posiblemente, los restos de la cuadrilla de Tan, habrían caído también barridos por aquel inesperado huracán, dejando Omaha limpio de indeseables.


  Si esto había ocurrido así, ¿qué era él sino un islote perdido en medio de aquel océano desatado de rencores y odios que ya nadie podría contener?


  Sólo le quedaban dos caminos; o desaparecer de modo inmediato de allí, hundido en el fracaso y el ridículo, o tener un rasgo de hombría y dar la cara como la habían dado todos sus hombres y los de su rival y caer matando como cuadraba a un hombre de su leyenda.


  Tenía dinero, era cierto, pero había algo por encima del dinero que halagaba su espíritu y era la fama, el poder, el dominio sobre docenas de hombres y la hegemonía que había gozado en el poblado haciéndose temer como un dios justiciero. Si perdía esto, quedaría convertido en un don nadie y todos tendrían derecho a mirarle con desprecio y a burlarse de él como hombre.


  Tenía que hacer algo para vengarse y vengar a los caídos.


  Omaha era un poblado ideal para los sin ley ni escrúpulos. No porque Tan y él desapareciesen, la vida iba a ser fácil y legal. Mientras toda la mecánica del ferrocarril tuviese allí, su radio de acción, sería un señuelo para los vividores. Vendrían otros a cubrir la brecha y a hacerse los amos con los mismos vicios, los mismos procedimientos y los mismos peligros. Un hombre, dedicado a la clase de negocios que él explotaba, debía afrontar constantemente las posibles adversidades y no dejarse barrer al primer fracaso.


  Regresó a Omaha y volvió a El Ancla de Plata, donde pidió whisky para animarse. Toda la noche se la pasó en la taberna bebiendo y, de madrugada, quedó dormido brutalmente, con la cabeza apoyada en el tablero de la mesa y el traje manchado y en desorden.


  Nadie se atrevió a despertarle, ni siquiera a tocarle. Todos adivinaban la terrible tormenta que conturbaba su espíritu y temían la loca reacción del tigre, que, acorralado y herido, aún no se deja vencer por el enemigo.


  Durmió estúpidamente hasta mediada la tarde. A esa hora, con el rostro descompuesto, la mirada turbia, el traje convertido en algo desastrado y los labios resecos como esparto, despertó paseando su mirada por el local. Poco a poco, fue recordando. Sentía una sed horrible y con voz ronca pidió más whisky. El tabernero, asustado al verle, le sirvió lo pedido y se retiró.


  Bruscamente abandonó la taberna y se dirigió a los muelles, montando en una barca que le dejó al otro lado. Cuando vacilante se dirigía a su casa, algo llamó su atención.


  Era una larga fila de carros que estaba entrando en el poblado. El instinto le dijo que se trataba de los fatídicos carros con el material de Tan.


  Con los ojos velados por una nube sangrienta, se abrió de piernas para conservarse firme y, plantado en el centro de la senda, esperó. En sus manos empuñaba siniestramente los dos terribles colts.


  Trewin, que viajaba en el primer vehículo con Sid, se dio cuenta de la desafiante actitud de Alf. No le había reconocido en el primer momento, pero, de modo inmediato, se dio cuenta de quién se trataba y llevando la mano con rapidez a la cintura gritó:


  —¡Cuidado, es Alf!


  Este disparó con ambas manos. El conductor del carro, alcanzado por uno de los proyectiles, soltó las riendas y cayó fuera del vehículo. El ingeniero se hundió en su asiento disparando sin acertar, pero Sid, al oír nombrar a Alf, se puso en pie gallardamente y su revólver, manejado con velocidad pasmosa tronó varias veces, al tiempo que lo hacían las armas del traficante.


  Este, alcanzado en el pecho, se mantuvo firme, tratando de agotar los tambores de sus colts, pero no lo consiguió. Se agitó convulso durante algunos segundos, y luego cayó de bruces en la senda, quedando con el rostro hundido en el polvo.


  Sid saltó del vehículo y corrió hacia él volviéndole con el pie para convencerse de que estaba bien muerto. Cuando no tuvo duda de ello, exclamó:


  —Se terminó el drama, Trewin. El último rufián ha caído también para siempre. A este, al menos, le haremos justicia de reconocer que, en lugar de huir como una rata de río, supo caer peleando como un hombre.


  Y apartando su cadáver a un lado de la senda, saltó al pescante para hacerse cargo de la dirección del carro y continuar su marcha hacia los muelles.


   


  FIN


   


   


  [image: Image]

OEBPS/Images/00013.png





OEBPS/Images/00012.png





OEBPS/Images/00016.jpeg





OEBPS/Images/00015.jpeg





OEBPS/Images/cover.jpeg
COLECCION






OEBPS/Images/00021.jpeg
A





OEBPS/Images/00023.jpeg





OEBPS/Images/00022.jpeg





OEBPS/Images/00025.png
T






OEBPS/Images/00024.jpeg





OEBPS/Images/00018.jpeg





OEBPS/Images/00017.jpeg





OEBPS/Images/00020.png





OEBPS/Images/00019.jpeg
Novela del Oeste
Original de

RUFTANES EN OMAHA
gcﬁﬁﬂm%ﬁ@lﬁuq Wigo






OEBPS/Images/00002.jpeg
COLECION RODEO, Novelas del Oeste

TITULOS PUBLICADOS

I al 60, agotadas.

él.

]

94,

Donde [a ley no existe.
Lenguas de plomo.
En wte puebla de hombres.

. La quebrada del Aguila Negra.

Cira cumplida.
Mi amigo el sheriff.
Los tres Casidy.

. Ciudad revuelta.
. El guapo de Anaconda.
. La caiada del Arco Iris.

Juego sucio.

Tierra sin ley.

Fuera de combate.

15.000 délares vivo o muerto.
Kid, el entromecido.

El clan del diablo.

Los cuacreros dal Valle Verde,

. Ames, el peleador.

Ponny Expréss,

Eran dos valientes.

€l valle de los ahorcados.
Caballers forajido.

El pucblo da los hombras
malos.

. Ventajistas.

Pélvora en las venas.
Pistas cruzadas,

. Tres indeseables.

. El vaquero sefforito.
. Abilene.

. El pistolero fantasma.

El placer de Ia venganza.
Hombres en accién.
«Oregén Dandy.

La ley del desierto.

9. Guarida

. El caién de
. Raas del desiero.

. La ruta de fos sin lay.

. luvia de plomo.

. La mano del destino.
. El diablo del Missouri.
. El rancho Diamond.

. Cuando un hombra qui

. Un llanero

Soy un proseri

ueno.

Dale-

8.
. La muerta de fim Meseall.
. Serpients de cascabel.
. El matén de Boquilles.

Gun-men,

. Los pozos del lago Muerto.
. Walla-Wala.

. Lucha eterna.

. La novia del forajido.

. La senda de los martires.

. La jornada de la muerte.

Geaffrey «el Tahury.

24 horas de
Wyoming,

forajidos.

Los demanios de la llanura.
Contrabando en €l Pasa,
Muescas sn el mostrador.

23, Con su propio euchilio.

Era todo un hombre.

25. Matando por trios.

129,

El paso dal infierno.

. Salem Saloon.

La era del revéiver.
Rufianes en Omaha,

Préximo nimero: La vuelta del exilado.

Impreso en Espafia |.' EDICION— Es propledad. Printed in  Spain.

e bia





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg
El mejor obsequio para una sefiorita es una
novela femenina de calidad, pero si ésta es de
la coleccién

PRINCESITA

el regalo tiene una mayor significacién, ya que

con la novela se incluye un moderno suplemento

de modas, creado exprofeso para esta publi-
cacion.

Al hablar de novelas femeninas se impone nom-
brar la coleccién

PRINCESITA

que figura a la vanguardia de las de su género.

En todas y cada una de las novelas que se publi-
can en

PRINCESITA

figura un magnifica y sugestivo suplemento de
la moda actual, creacién del figurinista «Richarty.

PRINCESITA

marcha con paso firme y seguro hacia el éxito

por imperativo del publico femenino que ve

en esta coleccién la mejor de todas las conocidas
hasta ahora.

&
=
(o]
=
&
o]
=
o]
|
c]
=
®
8
m|
o}
@l
o}
o
=
0]
®
=
Ic]
o]
&
0]
=
@

) ] i) (v ) )

ol






OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg





